
¿Anhela usted liberarse del egocentrismo y enfocarse más en lo 
eterno? ¿Desearía hacer una diferencia en el mundo perdido pero 
no está seguro de cómo hacerlo?  Basado en el testimonio de 
miles que han leído Revolución en el Mundo de las Misiones, este 
apasionante mensaje puede cambiar su vida radicalmente.

En esta emocionante y rápida narración, K.P. Yohannan comparte 
como Dios lo trajo desde su aldea remota en la India para 
convertirlo en el fundador de Evangelio para Asia. Basado en 
fascinantes historias verdaderas y estadísticas reales, K.P. desafía a 
los cristianos a examinar y cambiar sus estilos de vida en vista de 
los millones que nunca han oído el Evangelio.

Evangelio para Asia tiene más de 16,500† misioneros nacionales en 
el corazón de la Ventana 10/40, dirige 67 colegios bíblicos en varios 
naciones, y encabeza un movimiento que ha plantado mas de 30 
mil congregaciones.

Dr. K.P. Yohannan es el Fundador y Director 
Internacional de Evangelio para Asia. Ha escrito más 
de 200 libros en la India y seis en los E.U.: Revolution 
in World Missions (Revolución en el mundo de 
las Misiones); The Road to Reality (El Camino a la 
Realidad);  Living in the Light of Eternity (Viviendo a la 
Luz de la Eternidad); Reflecting His Image (Reflejando 
Su Imagen)y Against the Wind (Contra el Viento). 
K.P. vive cerca de Dallas, Texas, con su esposa, Gisela.  

Tienen dos hijos adultos, Daniel y Sarah, que con sus familias, están 
sirviendo al Señor.

† Todas las estadísticas son desde junio 2008. 
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Desde el comienzo de nuestro ministerio, siempre aprovecha-
mos cada oportunidad para compartir el amor y la esperanza 
que encontramos en Jesús, especialmente en las comunidades 
más pobres y necesitadas. Esto no ha cambiado. Desde nues-
tro comienzo, hemos tenido ministerios especiales entre las 
colonias de leprosos y los barrios bajos, con docenas de iglesias 
plantadas entre esta gente necesitada. Entonces cuando escuchá-
bamos el clamor desesperado de ayuda de los dalits, estábamos 
ansiosos por alcanzarlos y ayudarlos.

La manera más tangible que vimos de hacer esto fue ayudar a 
proveer una educación para sus hijos, lo cual en muchas de estas 
naciones equivale a la libertad.

De hecho, muchos niños y sus familias permanecen esclavos 
como trabajadores en régimen de servidumbre porque simple-
mente no pueden leer el contrato que hacen con sus patrones. 
Por su analfabetismo, se aprovechan de ellos y se les engaña no 
solo con respecto al dinero y tiempo, sino también a su futuro.

Sin embargo Puente de Esperanza no es solamente un esfuerzo 
que tiene como propósito y único fin la educación. Para nada. El 
amor de Cristo es lo que nos obliga a alcanzarlos de esta manera, 
sabiendo que cada niño y su familia son preciosos ante los ojos 
de Dios. Puente de Esperanza es el medio por el cual comunica-
mos el evangelio y vemos a millones pasar de muerte a vida.

Déjeme contarle una experiencia que tuve en las primeras 
etapas de este potencial ministerio para los dalits que cambió 
mi forma de pensar y nos empujó a avanzar con el programa de 
Puente de Esperanza.

Estaba durmiendo en las primeras horas de la mañana y 
tuve un sueño. Estaba parado frente a un gran campo de tri-
go, mirando una cosecha que evidentemente estaba lista. Me 
quedé ahí por un instante, impresionado por el tamaño de la 
cosecha. El campo se extendía por lo que parecían millones de 
hectáreas interminables que se perdían de vista.
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Mientras me quedaba mirando el trigo dorado balanceándo-
se entre la brisa, de repente me di cuenta de que estaba mirando 
la cosecha de la cual Jesús habló en Juan 4 y Mateo 9. Fue como 
si el Señor me estuviera diciendo que esta cosecha estaba lista 
para recogerla, así como nos dice el Salmo 2 que pidamos las 
naciones y Él nos la dará.

Me emocioné al ver tanta cosecha lista para cortar y al saber 
que representaba a millones de millones de almas rescatadas de 
una eternidad en el infierno, que empecé a saltar. Corrí al campo 
con toda mi fuerza. Pero mientras me acercaba, me detuve. No 
podía ir más lejos. Había un enorme río entre la cosecha y yo, un 
río tan profundo y embravecido que no me atreví a acercarme o 
a tratar de cruzar. No lo había visto desde donde estaba parado 
antes, pero ahora sí lo veía.

Se me partió el corazón. Solamente podía mirar la cosecha, 
pero no podía aprovecharla. Me quedé allí llorando, sintiéndo-
me inútil y desesperado.

De repente se me apareció un puente hasta la otra orilla 
del enorme río. No era un puente estrecho sino muy amplio y 
enorme.

Mientras miraba, el puente se llenó por completo de niños 
pequeños de toda Asia, niños pobres e indigentes, como aque-
llos que había visto en las calles de Bombay, Calcuta, Dakar, 
Katmandú y otras ciudades de Asia.

Luego fue como si la gente me hablara y dijera: “Si quieres 
tener esta cosecha, es toda tuya. Pero este es el puente que debes 
transitar para obtenerla”.

Me desperté y me di cuenta de que el Señor me estaba hablando 
sobre algo muy significativo: que si seguía Su instrucción, 
veríamos infinitos millones de intocables viniendo a Él. Y nues-
tro ministerio con los niños sería el puente para alcanzarlos.

Compartí este sueño con mis colegas, y nos dimos cuenta de 
que Dios nos había dado este llamado para traer esperanza a los 
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niños de Asia. A través de Puente de Esperanza, se les enseñaría 
a los niños sobre el Señor Jesucristo y experimentarían Su amor, 
y como resultado de eso, sus comunidades y familias conocerían 
al Señor.

Milagrosamente, esto ha estado ocurriendo. Dios ha sido fiel 
en llevar a cabo los planes que Él puso en nuestro corazón.

Cuando los misioneros de EPA fueron por primera vez a una 
parte del norte de la India a predicar el evangelio, se les opu-
sieron fuertemente. Pero cuando nuestros hermanos empezaron 
a establecer centros de Puente de Esperanza para sus hijos, les 
dieron la bienvenida de una nueva forma.

Con el tiempo, empezaron 50 programas de Puente de Es-
peranza en esa región. En menos de un año, se plantaron 37 
iglesias. Y todo comenzó con los niños aprendiendo sobre Jesús, 
yendo a sus hogares y contándoles a sus padres. ¡Luego milagro 
tras milagro empezó a suceder!

Dios mediante, mientras avanzamos con una fuerte convicción 
de ver el evangelio predicado y la gran comisión llevada a cabo, 
veremos literalmente a millones venir al conocimiento del Señor. 
Al responder a las necesidades físicas y hacer lo que podemos ha-
cer en nombre de Jesús, escucharán las Buenas Nuevas del perdón 
de sus pecados y redención a través de la muerte y resurrección 
del Señor Jesucristo, y comunidades enteras serán bendecidas.

El verdadero cumplimiento de la gran comisión debe estar en 
el corazón de cada esfuerzo que cuida las necesidades de la hu-
manidad. Mientras esto sea para avanzar con la tarea, el amor de 
Dios se muestra de una manera tangible que llega a lo profundo 
del corazón de hombres y mujeres, atrayéndolos al Salvador de 
sus almas. 

Cuando todo esté dicho y hecho, el resultado final debe ser 
“a los pobres es anunciado el evangelio” (Mateo 11:5) Si no se 
hace, hemos fallado.





Catorce

La necesidad de una revolución

Si pudiéramos pasar un minuto en las llamas y el tormento 
del infierno, veríamos cómo el así llamado “evangelio frío” es el 
que prevalece en muchas de las misiones hoy.

Una palabra extravagante para designar lo que creemos es 
teología, y esta influye de manera concluyente en el campo 
misionero. Cuando vamos al libro de los Hechos, encontramos 
que los discípulos estaban convencidos de que el hombre sin 
Cristo, se perdía. Ni siquiera la persecución pudo evitar que lla-
maran a la gente al arrepentimiento y a convertirse a Cristo.

Pablo clama en Romanos 10:9-15 por la urgencia de predicar 
a Cristo. En su época, los problemas sociales y económicos en 
las ciudades como Corinto, Éfeso y otros lugares eran iguales o 
peores a los que nos enfrentamos hoy. Sin embargo el apóstol 
no salió para establecer centros sociales, hospitales o institu-
ciones educativas. Pablo declaró en 1 Corintios 2:1-2: “Así que, 
hermanos, cuando fui a vosotros, ... me propuse no saber entre 
vosotros cosa alguna sino a Jesucristo, y a éste crucificado”.

Pablo reconoció que Jesucristo era la respuesta suprema a to-
dos los problemas del hombre. A pesar de que estaba preocupado 
por los santos pobres, no podemos perder el énfasis principal de 
su vida y de su mensaje.

He hablado en iglesias que tenían millones de dólares inverti-
dos en sus edificios, iglesias con pastores conocidos y excelentes 
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maestros de la Palabra que amaban la gente. Sin embargo descu-
brí que muchos no tenían ningún programa misionero.

Al predicar en una de estas iglesias, les dije:
 “Aunque ustedes se proclaman evangélicos y dedican su 

tiempo y su vida para aprender más y más verdades bíblicas, 
con toda honestidad, no veo que crean en la Biblia”.

Mis oyentes se horrorizaron. Pero yo continué.
“Si creyeran en la Biblia que dicen creer, saber que hay un 

lugar real que se llama infierno, donde millones irán y pasarán 
la eternidad si mueren sin Cristo, los haría las personas más des-
esperadas del mundo y dejarían todo lo que tienen, para hacer 
de las misiones y el alcance a los perdidos la prioridad número 
uno de su vida”.

El problema con esta congregación, como con muchas otras, 
es que no creían en el infierno.

C.S. Lewis, ese gran defensor británico de la fe, escribió: “No 
hay doctrina que más quisiera quitar de la cristiandad que esta 
sobre el infierno. Pagaría lo que sea para poder verdaderamente 
decir: ‘Todos serán salvos”.1

Pero Lewis, como nosotros, se dio cuenta de que esto no era 
verdad ni tenía el poder para cambiarlo.

Jesús mismo habló frecuentemente del infierno y el juicio 
venidero. La Biblia lo llama el lugar de fuego que nunca se 
apagará, donde los gusanos que comen carne no mueren, un 
lugar de gran oscuridad donde habrá llanto eterno y crujir de 
dientes. Estos y cientos de otros versículos relatan un lugar real 
donde los hombres perdidos pasarán la eternidad si mueren sin 
Jesucristo.

Solo unos pocos creyentes parecen haber incorporado la rea-
lidad del infierno en su estilo de vida. De hecho, es difícil sentir 
que nuestros amigos que no conocen a Jesús realmente están 
destinados al infierno eterno.

Sin embargo, como enfaticé en el capítulo 12, muchos cris-
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tianos sostienen en su corazón la idea de que, de una manera u 
otra, hay caminos hacia la redención para aquellos que no han 
oído. La Biblia no nos da ni una pizca de esperanza para creer tal  
cosa. Declara con claridad que “está establecido para los hombres 
que mueran una sola vez, y después de esto el juicio” (Hebreos 
9:27). No hay salida de la muerte, el infierno, el pecado ni la 
tumba excepto por Jesucristo. Él dijo: “Yo soy el camino, la ver-
dad, y la vida; nadie viene al Padre, sino por mí” (Juan 14:6).

Qué diferentes serían nuestras iglesias si empezáramos a vivir 
por la verdadera revelación de la Palabra de Dios con respecto 
al infierno. En vez de eso, las iglesias locales y las misiones, 
tanto en el occidente como en el oriente, han sido infectadas 
con muerte y continúan repartiendo muerte a millones de almas 
perdidas que nos rodean.

La iglesia, que Jesús llamó de este mundo y la apartó para Él, 
en gran parte ha olvidado la razón de su existencia. La falta de 
equilibrio de la iglesia se ve en la ausencia actual de santidad, 
realidad espiritual y preocupación por los perdidos. Reemplazó 
de por vida la enseñanza que alguna vez conoció para alcanzar 
prosperidad, placer y participación política y social .

“El cristianismo evangélico”, comentó Trozer proféticamente 
antes de su muerte, “está trágicamente debajo del estándar del 
Nuevo Testamento. La mundanalidad es un hecho aceptado en 
nuestro estilo de vida. Nuestro modo religioso es social en vez 
de espiritual”.

Cuanto más nuestros líderes vagan por el mundo, más se 
vuelven a los caminos del mundo. Una iglesia en Dallas gastó 
varios millones de dólares en construir un gimnasio “para man-
tener a los jóvenes interesados en la iglesia”. Muchas iglesias se 
han convertido en clubes seculares con equipos de sófbol, clases 
de golf, escuelas y otros tipos de clases para que la gente siga 
yendo a sus edificios y dándoles los diezmos. Algunas iglesias 
se han alejado tanto del Señor que patrocinan cursos de yoga 



138

R e v o l u c i ó n  e n  e l  m u n d o  d e  l a s  m i s i o n e s

y meditación, adaptaciones occidentales de ejercicios religiosos 
del hinduismo.

Si esto es lo que se considera el alcance de las misiones lo-
cales, ¿no es natural que las mismas iglesias caigan presas de 
la filosofía seductora de los humanistas cristianos al planear la 
obra misionera más allá de las fronteras?

Los verdaderos misioneros cristianos están siempre conscien-
tes de que hay un infierno eterno por rechazar y un cielo por 
ganar. Necesitamos restaurar la visión equilibrada que tenía el 
General William Booth cuando inició el Ejército de Salvación. 
Tenía una compasión increíble por ganar las almas perdidas para 
Cristo. Sus propias palabras cuentan la historia de lo que imagi-
nó para el movimiento: “Ir por las almas, e ir por lo peor”.

¿Qué haría Jesús si caminara por nuestras iglesias hoy?
Me temo que no podría decirnos: “Han mantenido su fe, han 

corrido la carrera sin desviarse ni a derecha ni a izquierda, y han 
obedecido Mi mandamiento de alcanzar al mundo”. Creo que 
saldría a buscar un látigo, porque hemos hecho de la casa de Su 
Padre una cueva de ladrones. Si esto es así, entonces debemos 
reconocer que el momento es muy desesperante para que nos 
sigamos engañando. Estamos más allá del avivamiento o la re-
forma. Si este evangelio debe ser predicado en todo el mundo 
durante nuestra existencia, debemos tener una revolución cris-
tiana enviada del cielo.

Pero antes de que llegue la revolución, debemos reconocer 
que la necesitamos. Somos como un hombre perdido mirando 
un mapa. Antes de elegir el camino correcto que nos lleve a 
destino, debemos determinar dónde nos equivocamos, volver 
a ese punto y empezar de nuevo. Así que mi clamor al cuerpo 
de Cristo es simple: vuelva al camino verdadero del evangelio. 
Necesitamos predicar de nuevo el designio integral de Dios. 
Una vez más nuestra prioridad debe ser llamar a los hombres al 
arrepentimiento y arrebatarlos del infierno de fuego. 
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Hay poco tiempo. Si no estamos dispuestos a suplicar en ora-
ción por una revolución en las misiones, y dejar que comience 
en nuestra propia vida, hogar e iglesia, Satanás nos arrebatará 
esta generación.

Podemos intercambiar almas por cuerpos, o podemos marcar 
una diferencia patrocinando a misioneros nativos, más allá de 
las fronteras, que creen en la Biblia.

Hace muchos años 40 aldeas indias, que alguna vez se con-
sideraron cristianas, volvieron al hinduismo. ¿Puede ser que al-
deas enteras que habían experimentado la libertad del evangelio 
de Jesucristo volvieran a la esclavitud de Satanás?

No. Estas aldeas se decían “cristianas” solo porque habían 
sido “convertidas” por misioneros que se valieron de hospitales, 
recursos materiales y otros incentivos para atraerlos al cristia-
nismo. Pero cuando le redujeron las retribuciones materiales o 
cuando otros movimientos competitivos ofrecieron beneficios 
parecidos, estos convertidos volvieron a sus viejos caminos cul-
turales. En términos misioneros, eran “cristianos por la conve-
niencia material”.

Cuando se le ofrecía lo que necesitaban, cambiaban sus nom-
bres y religión. Pero nunca entendieron el verdadero evangelio 
de la Biblia. Después de todo el esfuerzo, esta gente estaba tan 
perdida como siempre. Pero ahora estaban peor, se les había 
presentado un panorama completamente erróneo de lo que sig-
nifica y lo que lleva seguir a Cristo.

¿Sería ese nuestro temor en Norteamérica: sin gimnasios, sin 
equipos de sóftbol, sin convertidos?

La enseñanza del campo misionero es que satisfacer solo las 
necesidades físicas no lleva a la gente a seguir a Dios. Los seres 
humanos permanecen en rebelión a Dios sin el poder del evan-
gelio ya sea que tengan hambre o estén satisfechos, sean ricos o 
pobres.

A menos que volvamos al equilibrio bíblico, al evangelio de 
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Jesús tal como Él lo proclamó, nunca podremos hacer el hinca-
pié apropiado en el alcance misionero de la iglesia.

Jesús fue compasivo con los seres humanos como personas 
integrales. Hizo todo lo que pudo para ayudarlos, pero nunca 
olvidó el propósito principal de su misión en la tierra: reconci-
liar al hombre con Dios, morir por los pecadores y redimir sus 
almas del infierno. Jesús se ocupó primero del lado espiritual 
del hombre, luego del cuerpo.

Esto está claramente ilustrado en Mateo 9:2-7 cuando prime-
ro perdonó los pecados del paralítico, y después lo sanó.

En Juan 6:1-13, Jesús alimentó milagrosamente a 5.000 hom-
bres hambrientos más las mujeres y los niños. Los alimentó 
después de predicarles, no antes para llamar su atención.

Más tarde, en el versículo 26, encontramos que esta gente se-
guía a Jesús no por sus enseñanzas o por quién era, sino porque 
los había alimentado. Hasta intentaron hacerlo rey equivoca-
damente. Al ver el peligro de su confusión espiritual, Jesús se 
apartó de ellos. No quería admiradores, sino discípulos.

Los apóstoles no tuvieron miedo de decirle al mendigo que 
“no tengo plata ni oro, pero lo que tengo te doy…” (Hechos 
3:6). Luego predicaron el evangelio.

He tenido experiencias parecidas por toda la India. Hasta tuve 
que encontrarme con personas que no estaban dispuestas a es-
cuchar las nuevas maravillosas de Jesús debido a su condición 
física.

Como cristianos, debemos seguir el ejemplo de Jesús. 
Realmente creo que debemos hacer todo lo que podamos para 
aliviar el dolor y el sufrimiento que nos rodea. Debemos amar 
a nuestro prójimo como a nosotros mismos en todas las áreas 
de la vida. Pero debemos mantener la prioridad suprema de 
compartir el mensaje de salvación con ellos, y nunca debemos 
atender las necesidades físicas a expensas de predicar a Cristo. 
Este es el equilibrio bíblico, el verdadero evangelio de Jesús.



Quince

El verdadero culpable:  
La oscuridad espiritual

Mis anfitriones en el sudoeste de los Estados Unidos donde 
estaba predicando en una conferencia misionera habían sido 
considerados en reservarme una habitación en un hotel. Era 
bueno tener unos minutos solo, y esperaba contar con un poco 
de tiempo para orar y meditar en las Escrituras.

Cuando me estaba instalando, me di vuelta y vi un gran tele-
visor que dominaba la habitación. Lo que irrumpió en la panta-
lla me impresionó más que cualquier otra cosa que había visto 
en Estados Unidos. Allí, en colores hermosos, había una mu-
jer atractiva sentada en posición de loto enseñando yoga. Miré 
horrorizado y asombrado mientras ella elogiaba los beneficios 
que tenían las técnicas respiratorias y otros ejercicios de esta 
práctica religiosa oriental sobre la salud. Lo que sus televidentes 
no sabían es que el yoga está diseñado con un solo propósito: 
abrir la mente y el cuerpo a los dioses falsos del oriente. 

Por el solo hecho de que esa instructora de yoga estadouni-
dense vestía un atuendo para gimnasia, decía tener un título de 
postgrado, y aparecía en un canal de televisión educativa, supon-
go que muchos de los televidentes caían en el engaño de creer 
que esto era solo una exhibición inofensiva de ejercicios. Pero 
aquellos que nacimos y crecimos en naciones dominadas por 
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los poderes de las tinieblas sabemos que cientos de religiones 
orientales se comercializan en los Estados Unidos y en Canadá 
bajo marcas inofensivas, que hasta suenan científicas.

Son pocos los occidentales que, al ver las noticias de pobreza, 
sufrimiento y violencia en Asia, se detienen un momento para 
preguntarse por qué el oriente está atado por interminables ci-
clos de sufrimiento mientras que las naciones occidentales son 
tan bendecidas.

Los humanistas seculares son expeditivos para dar muchas 
razones históricas y pseudo científicas sobre la discrepancia, 
porque no están dispuestos a enfrentar la verdad. Pero la ra-
zón verdadera es simple: la heredad judeocristiana de Europa 
ha traído el favor de Dios, mientas que las religiones falsas han 
traído la maldición de Babilonia a otras naciones.

Los cristianos maduros se dan cuenta de que la Biblia enseña 
que solamente hay dos religiones en este mundo. La que adora 
al único y verdadero Dios, y el sistema falso inventado por la an-
tigua Persia. De ahí, los ejércitos y los sacerdotes persas expan-
dieron su fe en la India, donde afianzó sus raíces. Sus misioneros 
la esparcieron poco a poco por el resto de Asia. El animismo y 
todas las otras religiones asiáticas tienen una heredad en común 
en este único sistema religioso.

Como muchos occidentales no están al tanto de este hecho, el 
misticismo oriental puede expandirse en el occidente a través de 
la cultura pop, bandas de música, cantantes y hasta profesores 
de la universidad. Los medios de comunicación se han converti-
do en un nuevo vehículo para expandir la oscuridad espiritual a 
través de los gurús estadounidenses.

Es difícil culpar a los cristianos comunes por malinterpretar 
lo que está sucediéndoles y a la heredad judeocristiana que ha 
traído tales bendiciones a su tierra. La mayoría nunca se ha to-
mado el tiempo para estudiar y discernir la situación verdadera 
en el oriente. Hay pocos pastores y profetas para advertirlos.
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En Asia, la religión de Babilonia urde su trama a cada  
minuto del día. Sin Cristo, la gente vive para servir a espíritus 
religiosos. La religión se relaciona con todo: tu nombre, naci-
miento, educación, matrimonio, transacciones comerciales, 
contratos, viajes y muerte.

Como la cultura y la religión oriental son un misterio, mucha 
gente en el occidente está fascinada sin saber que su poder escla-
viza a sus seguidores. Lo que generalmente sigue al misterio de 
las religiones de Babilonia son la degradación, la humillación, 
la pobreza, el sufrimiento y hasta la muerte.

Yo veo que la mayoría de los creyentes en América está im-
presionada por la televisión y las noticias de los medios de 
comunicación de Asia. Los números que se informan están más 
allá de lo que podemos imaginar, y la injusticia, la pobreza, el 
sufrimiento y la violencia parecen imposibles de detener. Todas 
las cosas orientales parecen ser misteriosas. Las miden con una 
escala magnífica o con una tan diferente que no se puede com-
parar con cosas conocidas.

En todos mis viajes, por consiguiente, encuentro que a la 
mayoría de la gente le es extremadamente difícil entender las 
necesidades de Asia. A veces desearía poder llevar a mi audiencia 
a una gira de seis meses por Asia. Pero como eso no es posible, 
tengo que usar palabras, fotos, presentaciones de PowerPoint y 
videos para mostrar un cuadro más claro. 

Asia es un lugar maravilloso en muchos sentidos, ya que 
Dios la ha bendecido con el impresionante Himalaya, ríos 
imponentes, selvas tropicales, y una mezcla impresionante de 
pueblos hermosos. Hay culturas diversas que emergen de ciuda-
des como Mumbai (Bombay), Bangkok y Kuala Lumpur, y sus 
corporaciones están entre los líderes mundiales en campos tan 
diversos como la física, la computación, la arquitectura y la in-
dustria cinematográfica. La gente viaja de todas partes del mun-
do para visitar monumentos como el Taj Mahal en la India y el 
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Angkor Wat en Camboya. Pero como dos de cada tres personas 
en el mundo viven en Asia (más que las poblaciones combi-
nadas de Europa, África, y el continente americano) también 
es importante que nos tomemos el tiempo para entender las 
necesidades reales de esta preciosa gente.

Desde el punto de vista de las misiones cristianas, Asia es más 
que solo grandes números. Sin embargo, los esfuerzos misio-
neros tradicionales y el evangelismo masivo de los medios de 
comunicación la pasan por alto, a pesar de que Asia reúne una 
vasta mayoría de más de 2.000 millones de personas ocultas. Son 
los más perdidos y atrapados en la oscuridad espiritual total.

¿Cuáles son los desafíos que enfrentan las misiones nati-
vas hoy? ¿Qué tan reales son las necesidades? ¿Cómo pueden 
ayudar mejor los cristianos a la iglesia asiática y sus esfuerzos 
misioneros?

No estoy tratando de minimizar las necesidades sociales y 
materiales de las naciones asiáticas, pero es importante volver a 
enfatizar que el problema básico de Asia es espiritual. Cuando 
los medios de comunicación occidental se concentran casi por 
completo en sus problemas de hambre, por ejemplo, mostran-
do fotos de niños desnutridos en televisión, es difícil para los 
estadounidenses no tener la falsa impresión de que el hambre 
es el mayor problema.

¿Pero qué causa el hambre? Los cristianos asiáticos saben que 
estas condiciones horribles son solo síntomas del problema real: 
la esclavitud espiritual. El factor clave, y el más descuidado, para 
entender el problema del hambre en la India es cómo su sistema 
de creencia afecta la producción de alimentos. La mayoría de la 
gente sabe sobre las “vacas sagradas” que deambulan libremen-
te, comiendo toneladas de granos mientras la gente allí muere 
de hambre. Pero un culpable menos conocido y más peligroso 
es otro animal protegido por la creencia religiosa: la rata.

Según aquellos que creen en la reencarnación, se debe proteger 
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a la rata debido a que probablemente resida en esta un alma 
reencarnada que va camino hacia la evolución espiritual del nir-
vana. A pesar de que muchos asiáticos niegan esto y envenenan 
a las ratas, se han desbaratado muchos esfuerzos de extermina-
ción debido a la protesta religiosa. 

Cada año, las ratas comen o echan a perder el 20 por ciento 
de los granos de la India. Una encuesta reciente en el distrito de 
Hapur, donde crece el trigo, en el norte de la India, reveló que 
hay un promedio de 10 ratas por casa.

De una cosecha de cereales en la India, incluyendo maíz, 
trigo, arroz, mijo y demás (un total de 134 millones de tonela-
das métricas) el 20 por ciento que se pierde por las ratas llega a 
un total de 26,8 millones de toneladas métricas. La idea se com-
prende mejor cuando nos imaginamos un tren con vagones de 
mercancías llevando esa cantidad de granos. Si cada vagón car-
ga aproximadamente 82 toneladas métricas, el tren contendría 
327.000 vagones y tendría una extensión de aproximadamente 
5 kilómetros. La pérdida anual de granos en la India llenaría un 
tren más largo que la distancia entre Nueva York y Los Ángeles.

Los efectos devastadores de la rata en la India deberían ser 
objeto de burla. Sin embargo, por la ceguera espiritual de la 
gente, la rata está protegida, y en algunos lugares, como en un 
templo a 48 kilómetros de Bikaner en el norte de la India, es 
adorada.

Según un artículo en India Express (Expreso India), “cientos de 
ratas, llamadas ‘kabas’ por sus devotos, corretean alegremente en 
un gran complejo del templo y a veces alrededor de la imagen de 
la diosa Karni Devi ubicada en una cueva. Las ratas se alimentan 
con prasada (comida dedicada a la divinidad hindú) que le ofre-
cen los devotos o el administrador del templo. La leyenda dice 
que el destino de la comunidad depende de las ratas.

“Uno tiene que caminar con cuidado por el templo, ya que si 
pisa una rata y esta muere, no solo se considera un mal augurio 
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sino que también se puede recibir un castigo severo. Uno puede 
considerarse afortunado si una rata se le trepa al hombro. Mejor 
aún es ver una rata blanca”.

Claramente, la agonía que vemos en los rostros de esos niños 
desnutridos y de los mendigos es en realidad causada por siglos 
de esclavitud religiosa. En mi propia amada tierra natal, India, 
cada año miles de vidas y millones de dólares van a programas 
sociales, educación, recursos médicos y de emergencia. Muchas 
de las crisis que se consideran desastres en los Estados Unidos 
serían condiciones cotidianas y normales en gran parte de Asia. 
Cuando tenemos desastres en el oriente, las víctimas se duplican 
como en la guerra de Vietnam. El gobierno asiático lucha con 
estos problemas sociales y con recursos limitados.

Sin embargo a pesar de los programas masivos sociales, 
los problemas del hambre, demográficos e indigencia siguen 
creciendo. El verdadero culpable no es una persona, la falta de 
recursos o un sistema de gobierno. Es la oscuridad espiritual que 
extermina cualquier esfuerzo por progresar al llevar a nuestra 
gente hasta la miseria, tanto en este mundo como en el venide-
ro. La única reforma social más importante que se puede traer a 
Asia es el evangelio de Jesucristo. Más de 400 millones de per-
sonas nunca han escuchado el nombre de Jesucristo. Necesitan 
esperanza y verdad que solo el Señor Jesús les puede dar.

Recientemente, por ejemplo, un misionero nativo que sirve al 
Señor en Jammu, le preguntó a un comerciante en el mercado 
si conocía a Jesús. Después de pensar un instante, dijo: “Señor,  
yo conozco a todos en nuestra aldea. No hay nadie con ese 
nombre que viva aquí. ¿Por qué no va a la aldea de al lado? 
Quizás viva allí”.

Frecuentemente los evangelistas misioneros nativos se en-
cuentran con personas que preguntan si Jesús es la marca de un 
nuevo jabón o de un medicamento específico.

De hecho, en la misma India hay más de 1.000 millones de 
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habitantes, cuatro veces la población de los Estados Unidos. Solo 
el 2,4 por ciento se proclaman cristianos.1 A pesar de que esta 
cifra refleja el censo oficial del gobierno, otras fuentes cristianas 
creen que el número llega hasta un 7,4 por ciento.2 Aún así, la 
India, con aproximadamente 500.000 aldeas sin evangelizar, es 
sin duda uno de los desafíos evangelísticos más grandes que en-
frenta la comunidad cristiana de hoy. Si esta tendencia continúa, 
pronto será la nación más poblada del mundo. Muchos de los 
29 estados de la India tienen poblaciones más grandes que na-
ciones enteras en Europa y en otras partes del mundo. 

No solo las poblaciones son enormes, sino que cada estado 
es tan particular como si fuera otro mundo. La mayoría tiene 
culturas, vestimentas, alimentación e idiomas completamente 
diferentes. Pero pocas naciones en Asia son semejantes. En algún 
punto la mayoría son como la India, naciones compuestas por 
muchos idiomas, pueblos y tribus. La diversidad, de hecho, es lo 
que hace de Asia un desafío tan colosal para la obra misionera. 





Dieciséis

Los enemigos de la cruz

El movimiento misionero nativo, la única esperanza para 
las naciones no alcanzadas, se enfrenta al desafío de sus 
rivales: Satanás y el mundo. Los avivamientos de las religiones 
tradicionales, el crecimiento del materialismo secular incluyen-
do el comunismo, y el crecimiento de las barreras culturales 
y nacionalistas están todos unidos en contra de la actividad 
misionera cristiana.

Sin embargo, el amor de Dios puede penetrar esta gran canti-
dad de barreras. 

“Crecí en un hogar donde se adoraba a muchos dioses”, dice 
Masih, quien por años buscó paz espiritual a través de la auto-
disciplina, el yoga y la meditación como lo requería su casta. 
“Hasta me convertí en el sacerdote de nuestra aldea, pero no 
podía encontrar la paz y el gozo que quería”.

“Un día recibí un tratado del evangelio y leí sobre el amor de Je-
sucristo. Respondí a lo que ofrecían en el panfleto y me inscribí en 
un curso por correo para aprender más sobre Jesús. El 1 de enero 
de 1978 le di mi vida a Jesucristo. Me bauticé tres meses después y 
me puse el nombre cristiano ‘Masih’, que significa ‘Cristo’”.

En Asia, el bautismo y ponerse un nombre cristiano simbo-
lizan una ruptura total con el pasado. Para evitar la censura, 
que frecuentemente viene con el bautismo, algunos nuevos 
creyentes esperan años antes de ser bautizados. Pero Masih 
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no esperó. La reacción fue rápida.
Cuando sus padres se dieron cuenta de que su hijo había 

rechazado a sus dioses, empezaron una campaña de persecu-
ción. Para escapar, Masih fue a Kota en Rajastán para buscar un 
empleo. Trabajó seis meses en una fábrica y mientras tanto se 
unió a un grupo de creyentes de la zona. Gracias al ánimo que 
le dieron, se inscribió en un instituto bíblico y empezó conocer 
a fondo las Escrituras.

Durante sus tres años de estudio, hizo su primer viaje a su 
hogar. “Mi padre me mandó un telegrama pidiéndome que 
vuelva al hogar”, recuerda Masih. “Dijo que estaba ‘muy enfer-
mo’. Cuando llegué, mi familia y mis amigos me pidieron que 
renuncie a Cristo. Al ver que no lo hice, me persiguieron, y mi 
vida corría peligro. Tuve que huir”.

Al volver al instituto, Masih pensó que Dios lo llevaría a minis-
trar a alguna otra parte de la India. La respuesta a sus oraciones 
lo impactó.

“Mientras esperaba en el Señor, me guió a regresar y traba-
jar entre mi propia gente”, cuenta. “Quería que compartiera el 
amor de Dios a través de Cristo con ellos, como el endemoniado 
de Gadara a quien Jesús envió de regreso a su propia aldea des-
pués de haberlo sanado”.

Hoy, Ramkumar Masih participa en la plantación de iglesias 
en su ciudad natal y las aldeas de alrededor, trabajando entre 
hindúes y musulmanes en un clima básicamente hostil.

A pesar de que Masih no ha tenido que pagar el precio final 
por ganar a su gente para Cristo, cada año en toda Asia matan 
por su fe a un número de misioneros cristianos y creyentes co-
munes y corrientes. El total en el siglo pasado se estima en 45 
millones, sin duda más que el total de muertes antes del siglo 
XIX en la historia de la iglesia.1

¿Quiénes son estos enemigos de la cruz que buscan oponerse 
al avance del evangelio en naciones que tanto necesitan escuchar 
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de la esperanza y la salvación? No son nada nuevos, simplemen-
te viejos recursos del enemigo, algunas de sus tácticas finales 
para mantener a estas naciones atadas.

Religiones tradicionales

Hay avivamientos de religiones tradicionales por toda Asia. A 
pesar de que algunos países han ido por el camino del Irán, en 
donde un avivamiento religioso del Islam derribó al estado; el 
sectarismo religioso es el problema principal en muchos países. 

Cuando los materialistas ateos toman el gobierno, los medios 
de comunicación y las instituciones educativas la mayoría de las 
naciones experimenta un gran retroceso. A medida que los líde-
res religiosos tradicionales se percatan, no es suficiente forzar a 
las naciones occidentales para que se vayan. Los humanistas se-
culares controlan con firmeza la mayoría de los gobiernos asiá-
ticos, y muchos líderes religiosos tradicionales extrañan el poder 
que alguna vez ejercieron.

A nivel local, los líderes políticos frecuentemente se aprove-
chan y confunden adrede la religión tradicional y el nacionalis-
mo para beneficiarse a corto plazo. En las aldeas, las religiones 
tradicionales aún tienen un poderoso control mental sobre la 
mayoría de la gente. Casi todas las aldeas y comunidades tienen 
su ídolo o deidad favorita, solamente en el templo hindú hay 
330 millones de dioses. Además, varios cultos animistas, que 
incluyen la adoración de espíritus poderosos, se practica abierta-
mente junto con el Islam, el hinduismo y el budismo.

En muchas áreas, el templo de la aldea todavía es el centro de 
la educación informal, el turismo y el orgullo cívico. La religión 
es un gran negocio, y se invierte en los templos una gran suma 
de dinero anualmente. Millones de sacerdotes y profesionales 
aficionados a las artes ocultas también están aprovechándose 
con la continuación y expansión de las religiones tradiciona-
les. Como los plateros en Éfeso, no se toman la expansión del 
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cristianismo a la ligera. La religión, el nacionalismo y la ganan-
cia económica se combinan como un explosivo volátil que el 
enemigo usa para cegar los ojos de millones.

Pero Dios está llamando a los misioneros nativos a predicar 
el evangelio de todos modos, y muchos aceptan las Buenas 
Nuevas en áreas firmemente controladas por las religiones 
tradicionales.

El espíritu del Anticristo

Pero los enemigos de la cruz incluyen más que las religiones 
tradicionales. Una nueva fuerza, aún más poderosa, está azo-
tando Asia. Es lo que la Biblia llama el espíritu del anticristo, 
la nueva religión del materialismo secular. Frecuentemente se 
manifiesta como una forma del comunismo, y ha tomado el 
control de los gobiernos de muchos países, incluyendo Myanmar 
(Burma), Camboya, China, Laos, Corea del Norte y Vietnam. 
Pero hasta en esas naciones asiáticas con democracias como la 
India y Japón, ha ganado una influencia política tremenda en 
muchas formas no comunistas.

Los templos de esta nueva religión son los reactores atómicos, 
las refinerías, los hospitales y los centros comerciales. Los sacer-
dotes son los técnicos, científicos y generales militares que se 
esfuerzan con impaciencia por reconstruir las naciones de Asia a 
la imagen del occidente industrial. El cambio de poder político 
en gran parte de Asia ha ido tras estos hombres y mujeres que 
prometen salud, paz y prosperidad sin un dios sobrenatural, ya 
que el hombre mismo es su dios.

En un sentido, el humanismo y el materialismo secular diag-
nostican correctamente la religión tradicional como la principal 
fuente de opresión y pobreza en toda Asia. El humanismo es el 
enemigo natural de la religión teísta porque ofrece un método 
mundano y científico para resolver los problemas de la huma-
nidad sin Dios. Como resultado de este materialismo científico 
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creciente, existen movimientos seculares fuertes en cada nación 
asiática. Se unen y buscan eliminar la influencia de toda religión 
en la sociedad, incluyendo el cristianismo. Asia moderna, en las 
grandes ciudades y capitales en donde el humanismo supremo 
reina, está controlada por muchos de los mismos empujes y 
deseos que han dominado el occidente los últimos 100 años.

La presión anticristiana del mundo: la cultura

Si las religiones tradicionales asiáticas representan un ataque 
espiritual en el cristianismo, el humanismo secular es un ataque 
a la carne. Eso deja solo un enemigo en discusión: la presión 
anticristiana del mundo. La cultura misma es la barrera final de 
Cristo, y probablemente todavía la más fuerte de todas.

Cuando Mahatma Gandhi regresó a la India después de vi-
vir años en Inglaterra y en Sudáfrica, en seguida se dio cuenta 
de que el movimiento “Abandonen la India” estaba fracasando 
porque su liderazgo nacional no quería dejar las costumbres eu-
ropeas. Así que, a pesar de que él era indio, tuvo que renunciar 
a su vestimenta y a sus costumbres occidentales, de lo contrario 
no habría podido liberar a su pueblo del yugo británico. Pasó el 
resto de su vida reaprendiendo cómo ser un indio de nuevo: en 
la vestimenta, la alimentación, la cultura y el estilo de vida. Con 
el tiempo ganó la aceptación de la gente común y corriente de la 
India. El resto es historia. Se convirtió en el padre de mi nación, 
el George Washington de la India moderna.

Los mismos principios son válidos para los esfuerzos evan-
gelísticos y la plantación de iglesias en toda Asia. Debemos 
aprender a adaptarnos a la cultura. Es por esto que el evangelis-
mo nativo, el que viene de tierra nativa, es tan efectivo. Cuando 
los adoradores Krishna con togas amarillas, sus cabezas afeitadas 
y rosarios de oración se acercan a los estadounidenses aquí en 
los Estados Unidos, estos inmediatamente rechazan al hinduis-
mo. De la misma forma, los hindúes rechazan al cristianismo 
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cuando viene con costumbres occidentales.
¿Los asiáticos han rechazado a Cristo? En realidad no. En la 

mayoría de los casos han rechazado solo los engaños de la cultu-
ra occidental que los han atado al evangelismo. A esto se refería 
el apóstol Pablo cuando dijo que quería convertirse “a todos me 
he hecho todo para poder ganar a algunos”.

Cuando los asiáticos comparten a Cristo con otros asiáticos en 
una forma cultural aceptable, los resultados son asombrosos. Ja-
ger, un misionario nativo que apoyamos en el noroeste de la India, 
ha alcanzado 60 aldeas con las Buenas Nuevas y ha establecido 
30 iglesias en un área difícil de Punjab. Ha guiado a cientos a 
encontrar el gozo de conocer a Cristo. En un viaje a la India, me 
desvié de mi camino para visitar a Jager y a su esposa. Tenía que 
ver con mis ojos qué clase de programa estaba usando.

Imagínense mi sorpresa cuando vi que Jager no estaba usan-
do para nada ninguna tecnología especial, a menos que quieran 
llamar “tecnología” a una moto y tratados que le habíamos faci-
litado. Él estaba viviendo como la demás gente. Tenía solamente 
una casa con una habitación hecha de estiércol y barro. La cocina 
estaba afuera, también hecha de barro, del mismo material con 
que se construye todo en esa región. Para cocinar los alimentos, 
su esposa se arrodillaba en frente de una fogata al aire libre igual 
que sus vecinas. Lo sorprendente de este hermano era que todo 
lo relacionado a él y a su esposa era verdaderamente indio. No 
había nada extranjero. 

Le pregunté a Jager qué lo mantenía andando en medio de un 
desafío tan increíble y de tanto sufrimiento. Dijo: “Esperar en el 
Señor, hermano mío”. Descubrí que pasaba de dos a tres horas 
diarias en oración, leyendo y meditando en la Biblia. Esto es lo 
que lleva a ganar a Asia para Cristo. Esta es la clase de misión 
por la cual nuestras naciones claman.

Jager fue guiado a Cristo por otro evangelista misionero, 
quien le explicó sobre el Dios viviente. Le habló de un Dios que 
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odia el pecado y se hizo hombre para morir por los pecadores y 
liberarlos. Esta era la primera vez que se predicaba el evangelio 
en su aldea, y Jager siguió al hombre por varios días.

Finalmente, recibió a Jesús como su Señor y su familia lo re-
pudió. Gozoso y sorprendido por su vida recién descubierta, sa-
lió a distribuir tratados de aldea en aldea, hablando de Jesús. Al 
final, vendió sus dos negocios. Con el dinero que ganó, condujo 
reuniones evangelísticas en aldeas de la zona.

Este es un hombre de la cultura, trayendo a Cristo a su propia 
gente de manera culturalmente aceptable. El apoyo que los asiá-
ticos necesitan del occidente, si queremos completar la obra que 
Cristo nos ha dejado, es reclutar, equipar y enviar evangelistas 
misioneros nativos.

Los evangelistas nativos están preparados para enfrentarse a 
tres grandes desafíos que estamos viendo en el oriente.

1: Habitualmente entienden la cultura, las costumbres y el estilo 
de vida así como también el idioma. No tienen que perder tiempo 
valioso en largas preparaciones.

2: La comunicación más efectiva se da entre colegas. A pesar de 
que aún pueden haber barreras sociales que vencer, son menores 
y más fáciles de identificar.

3: Es una inversión sabia para nuestros recursos porque el misio-
nero nativo necesita menos dinero para desarrollar su trabajo que los 
extranjeros.

Una de las leyes más básicas de la creación es que toda cosa 
viviente se reproduce en su misma especie. Este principio se 
aplica en evangelismo y discipulado, así como en otras áreas. Si 
queremos ver un movimiento masivo de gente que se acerque a 
Cristo, será hecho solo a través de muchos miles más de misio-
neros nativos.

¿Cuántos se necesitan? Solamente en la India todavía tenemos 
que alcanzar 500.000 aldeas. Al observar otras naciones, nos da-
mos cuenta de que miles más quedan sin un testigo. Si queremos 



156

R e v o l u c i ó n  e n  e l  m u n d o  d e  l a s  m i s i o n e s

alcanzar todas las demás aldeas que nos reciben ahora mismo, 
EPA necesitará decenas de miles evangelistas misioneros nativos 
adicionales. El costo para apoyar a estos obreros será de millones 
por año. Pero esto es solo una fracción de los $94.000 millones 
que las iglesias de Norteamérica malgastaron en otras necesida-
des y deseos en el 2000.2 Y el resultado será una revolución de 
amor que traerá a millones de asiáticos a Cristo.

Entonces, ¿los misioneros nativos están preparados para lle-
var adelante el evangelismo transcultural? La respuesta es sí. ¡Y 
con gran eficacia! La mayoría de los misioneros nativos a los que 
apoyamos, de hecho, de alguna manera están involucrados en el 
evangelismo transcultural. Frecuentemente, los evangelistas de 
EPA se dan cuenta de que tienen que aprender un nuevo idio-
ma, además de adoptar una vestimenta diferente y costumbres 
alimenticias. Sin embargo, como las culturas son con frecuencia 
vecinas o comparten una heredad similar, la transición es más 
fácil de lo que sería para alguien que viene del occidente.

A pesar de que mi tierra natal tiene 18 idiomas principales y 
1.650 dialectos3, cada uno representando a una cultura diferente, 
todavía es relativamente fácil para un indio hacer una transición 
de una cultura a otra. De hecho, casi todos en Pakistán, la India, 
Bangladesh, Myanmar, Nepal, Bután, Tailandia y Sri Lanka pue-
den relativamente rápido ministrar en una cultura vecina.

Los obreros nativos que buscan aprender nuevos idiomas y 
plantar iglesias en otras culturas enfrentan desafíos especiales. 
En este particular esfuerzo, EPA busca trabajar con agencias que 
tengan la misma idea y ayudar a los obreros nativos a vencer 
estos desafíos.

El desafío de Asia clama por nosotros. Los enemigos de la 
cruz abundan, pero ninguno de ellos puede resistirse al poder 
del amor de Jesús. Los problemas que enfrentamos son verda-
deramente grandes, pero se pueden vencer a través del devoto 
ministerio de los evangelistas misioneros nativos.



Diecisiete

El agua de la vida en una copa extrajera

Cuando pensamos sobre el maravilloso desafío de Asia, una 
nueva camada de misioneros para alcanzar estas misiones para 
Cristo, no es mucho pedir. Ahora mismo el Señor está levan-
tando a decenas de miles de misioneros nativos en todas estas 
naciones del tercer mundo. Son misioneros asiáticos, muchos de 
los cuales ya viven en la nación que deben alcanzar o en culturas 
cercanas, a pocos kilómetros de las aldeas no evangelizadas a las 
que el Señor los enviará.

La situación en el mundo de las misiones es deprimente solo 
cuando lo pensamos en términos del colonialismo occidental 
del siglo XIX. Si la verdadera tarea de la evangelización del mun-
do depende de “mandar misioneros blancos”, para cumplir con 
la gran comisión, esta se vuelve realmente más imposible cada 
día. Sin embargo, gracias a Dios, el movimiento misionero nati-
vo está creciendo, y hoy está listo para completar la tarea.

El mensaje principal que tengo para cada creyente, pastor y 
líder misionero es que estamos presenciando un nuevo día en 
las misiones. Hace pocos años, nadie pensó que la iglesia asiá-
tica estaría lista para llevar la delantera. Sin embargo los consa-
grados evangelistas nativos están saliendo y alcanzando a sus 
propios pueblos. 

Y más emocionante todavía: Dios nos está llamando a todos 
a ser parte de lo que Él está haciendo.
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Podemos ayudar a que millones de pies amarillos y pardos 
puedan moverse con el evangelio liberador de Jesús. Con la ora-
ción y el apoyo de los creyentes en todo el mundo, ellos pueden 
predicar la Palabra a las multitudes que se pierden. Se necesita 
a toda la familia de Dios. Entonces miles de misioneros cristia-
nos alcanzarán a los perdidos si los cristianos en el occidente 
ayudan.

Para eso Dios me llamó al occidente. La única razón por la 
que me quedo aquí es para ayudar a nuestros hermanos asiáti-
cos trayendo sus necesidades ante el pueblo de Dios. Toda una 
generación entera de cristianos necesita saber que hay un cam-
bio profundo en la tarea misionera. Los creyentes occidentales 
tienen que saber que se les necesita como “personas que envían” 
para orar y ayudar a hermanos nativos.

Se han enturbiado las aguas de las misiones.
Hoy muchos cristianos no pueden pensar con claridad sobre 

los asuntos verdaderos porque Satanás ha enviado un espíritu 
de engaño para cegar sus ojos. No estoy hablando a la ligera. 
Satanás sabe que para detener la evangelización mundial debe 
confundir la mente de los cristianos occidentales, y lo ha hecho 
con eficacia. Los hechos hablan por sí solos.

Un cristiano estadounidense promedio da solo 50 centavos 
de dólar por semana a las misiones mundiales.1 Imagínese lo 
que eso significa. Las misiones constituyen la tarea principal de 
la iglesia, el mandamiento supremo que nos dio nuestro Señor 
antes de ascender. Jesús murió en la cruz para empezar un mo-
vimiento misionero. Vino a mostrar el amor de Dios, y nosotros  
nos quedamos aquí para continuar con esa misión. Sin embar-
go, la tarea más importante de la iglesia recibe menos del uno 
por ciento de todas nuestras finanzas.

Recuerde que muchos de los misioneros occidentales que son 
enviados más allá de las fronteras pueden no estar involucrados en 
las tareas principales de predicar el evangelio y plantar iglesias. 
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Aproximadamente el 85 por ciento de todos los recursos fi-
nancieros, se estan usando por los misioneros occidentales en 
iglesias ya establecidas en el campo, y no en el evangelismo pio-
nero para alcanzar los perdidos. 2

En consecuencia, gran parte de esos 50 centavos de dólar por 
semana que un cristiano estadounidense da a las misiones, en 
realidad se usa para proyectos y programas más que para procla-
mar el evangelio de Cristo.

Pero hubo un cambio en las seis décadas pasadas. Al final de 
la Segunda Guerra Mundial, unos cuantos extranjeros blancos 
llevaban a cabo casi toda la obra de la gran comisión. Para estos 
líderes cristianos misioneros, era imposible imaginarse alcan-
zar todos los miles de grupos culturales distintos en las colo-
nias. Así que concentraron su atención en los grupos culturales 
más importantes en centros de comercio y gobiernos fáciles de 
alcanzar.

En la mayoría de las naciones asiáticas se logró aproximada-
mente 200 años de obra misionera bajo la cuidadosa mirada de 
los gobernadores coloniales cuando la era finalmente terminó 
en 1945. Durante ese período, los misioneros occidentales pa-
recían ser una parte vital de la estructura del gobierno colonial 
occidental. Hasta algunas iglesias que se establecieron entre los 
grupos culturales dominantes parecían débiles. Los extranjeros 
directamente controlaban el gobierno, la economía local y las 
iglesias. Unos pocos misioneros occidentales eran indígenas o 
independientes. No era insólito que las multitudes rechazaran 
estos raros centros de religión extraña, así como hoy la mayoría 
de los estadounidenses evitan a los “misioneros krishnas” o los 
“islámicos” en el occidente.

En este ambiente, naturalmente se postergó la idea de ir más 
allá de los grupos culturales más importantes, completando la 
tarea sin terminar. Aquellas multitudes de personas en áreas rura-
les, subculturas étnicas, grupos tribales y minorías tendrían que 
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esperar. Enseñarles aún estaba demasiado lejos, a menos claro, 
que se pudiera incorporar a más misioneros extranjeros blancos.

Pero esto no sucedió. Cuando los misioneros de la era colonial 
regresaron para tomar el control de “sus” iglesias, hospitales y 
escuelas, vieron que el clima político había cambiado radical-
mente. Se encontraron con una nueva hostilidad de los gobier-
nos asiáticos. Algo radical había sucedido durante la Segunda 
Guerra Mundial. Los nacionalistas habían organizado todo y 
estaban en la marcha.

En poco tiempo la revolución política azotó al tercer mundo. 
Con la independencia de una nación tras otra, los misioneros 
perdieron sus posiciones de poder y privilegio. Durante los 25 
años, después de la Segunda Guerra Mundial, 71 naciones se li-
beraron del dominio occidental. Y con su nueva libertad, la ma-
yoría decidió que los misioneros occidentales estarían entre los 
primeros “símbolos” del occidente en desaparecer. Ahora 86 na-
ciones, con más de la mitad de la población del mundo, prohíbe 
y restringe seriamente el ingreso de misioneros extranjeros.3 

Pero la historia tiene su lado bueno. El efecto de todo esto 
en las iglesias emergentes de Asia ha sido escalofriante. Lejos 
de atrasar el esparcimiento del evangelio, la retirada de los 
misioneros extranjeros ha liberado al evangelio de tradiciones 
occidentales que los mismos misioneros extranjeros habían 
añadido sin darse cuenta.

Sadhu Sundar Singh, un pionero evangelista misionero nativo, 
solía contar una historia que ilustra la importancia de presentar 
el evangelio en términos culturalmente aceptables.

Cuenta que un hindú de casta alta se mareó en un día caluro-
so de verano, mientras estaba sentado en un tren de la estación 
de ferrocarril. Un empleado corrió hacia un grifo, llenó una taza 
con agua y la trajo para reanimar a este hombre. Sin embargo a 
pesar de su condición el hindú lo rechazó. Prefería morir antes 
que aceptar agua de una taza de alguien de otra casta.
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Luego alguien se dio cuenta de que este pasajero de casta alta 
había dejado su taza en el asiento de al lado. Así que la tomó, la 
llenó con agua y regresó para ofrecérsela a la víctima acalorada 
sin aliento, que inmediatamente aceptó el agua agradecido.

Luego Sundar Singh dijo a sus oyentes: “Esto es lo que he 
tratado de decirle a los misioneros extranjeros. Ustedes han ofre-
cido el agua de vida a la gente de la India en una taza extranjera, 
y nosotros hemos tardado en recibirla. Si la ofrecen en nuestra 
propia taza, como lo haríamos nosotros los nativos, es más pro-
bable que la aceptemos”.

En el presente, toda una nueva generación de líderes jóvenes 
nativos liderados por el Espíritu está planeando estrategias para 
completar la evangelización de nuestras tierras natales asiáticas. 
En casi todos los países de Asia, conozco personalmente a los 
misioneros locales que ganan con eficacia a su gente para Cristo 
usando métodos y estilos culturalmente aceptables.

A pesar de que la persecución de una manera u otra todavía 
existe en la mayoría de las naciones asiáticas, los gobiernos na-
cionales postcoloniales han garantizado libertad casi ilimitada 
a los misioneros nativos. La expansión de la iglesia no tiene que 
cesar solo porque no se permiten los occidentales.

Por alguna razón diabólica, la mayoría de los creyentes en 
nuestras iglesias no escucharon las noticias de este cambio asom-
broso. Mientras Dios por su Espíritu Santo ha estado levantando 
una gran cantidad de misioneros para llevar a cabo la obra de la 
gran comisión, la mayoría de los creyentes estadounidenses se 
han quedado sentados. He descubierto que esto no es porque 
los cristianos aquí no sean generosos. Cuando se les contó la ne-
cesidad respondieron con rapidez. No están involucrados solo 
porque no saben la verdadera realidad de lo que está sucediendo 
en Asia el día de hoy.

Creo que estamos siendo llamados a involucrarnos com-
partiendo la oración y los recursos financieros en la gran 
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tarea que nos queda por delante. Al hacer esto, quizás vere-
mos juntos el cumplimiento de esa esplendorosa profecía en  
Apocalipsis 7:9-10.

Después de esto miré, y he aquí una gran multitud, la cual 
nadie podía contar, de todas naciones y tribus y pueblos y 
lenguas, que estaban delante del trono y en la presencia del Cor-
dero, vestidos de ropas blancas, y con palmas en las manos; y 
clamaban a gran voz, diciendo: La salvación pertenece a nuestro 
Dios que está sentado en el trono, y al Cordero.

Esta profecía está a punto de ser realidad. Ahora, por primera 
vez en la historia, podemos ver el empuje final llevándose a cabo 
mientras el pueblo de Dios en todas partes se une para hacerlo 
posible.

Lo que debería intrigarnos, especialmente aquí en el occiden-
te, es la manera en que el movimiento misionero nativo está 
prosperando sin la ayuda ni el ingenio de nuestra planificación 
occidental. Cuando le damos libertad al Espíritu Santo para 
obrar, este impulsa el crecimiento y la expansión espontánea. 
Hasta que no reconozcamos al movimiento misionero nativo 
como el plan de Dios para este tiempo en la historia, y hasta 
que no estemos dispuestos a servirle en lo que Él está haciendo, 
corremos el peligro de frustrar la voluntad de Dios.



Dieciocho

Una visión global

¿Deberían retirar a todos los misioneros occidentales del Asia 
para siempre? Por su puesto que no. Dios con su soberanía aún 
llama a los misioneros occidentales para hacer tareas únicas y 
especiales en Asia, como lo hace en otros lugares. Pero debe-
mos entender que cuando se trata de naciones en las que los 
misioneros occidentales ya no pueden plantar iglesias como se 
permitía en otra época, la prioridad entonces debe ser apoyar los 
esfuerzos de las obras misioneras indígenas a través de la ayuda 
financiera y la oración intercesora.

Con toda gentileza debo decirles a los estadounidenses que 
el prejuicio antiamericano se está fortaleciendo en gran parte de 
Asia. De hecho, escribo esta sección con gran temor y temblor, 
pero debemos decir estas verdades si queremos llevar a cabo la 
voluntad de Dios en los campos de las misiones asiáticas de hoy.

Dennis E. Clark escribe en The Third World and Missions (El ter-
cer mundo y las misiones): “Hay veces en la historia donde no 
importa cuán dotada sea una persona: ya no puede proclamar 
efectivamente el evangelio a otras culturas. Un alemán no podría 
haberlo hecho en Gran Bretaña en 1941 ni tampoco un indio en 
Pakistán durante la guerra de 1967, e iba a ser extremadamente 
difícil para los estadounidenses hacerlo en el tercer mundo entre 
los años ochenta y noventa”.1 Esto es aún más cierto hoy, ya que 
la situación empeoró.
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Por amor a Cristo, porque su amor nos lo demanda, necesita-
mos reajustar las políticas financieras y misioneras de nuestras 
iglesias y agencias misioneras estadounidenses. Cada creyente 
debería considerar sus prácticas administrativas y someterse a 
la guía del Espíritu Santo para ver cuál es la mejor manera de 
apoyar el alcance global de la iglesia.

No digo que se terminen los programas denominacionales 
misioneros o que se cierren las tantas misiones aquí en Nortea-
mérica, sino que se reconsideren las políticas y las prácticas mi-
sioneras que nos han guiado en los últimos 200 años. Es hora de 
hacer algunos cambios básicos y de lanzar el movimiento misio-
nero más grande de la historia, uno que ayude principalmente a 
enviar evangelistas misioneros nativos, en vez de occidentales.

Este es el principio que sostengo: creemos que la manera más 
efectiva de ganar a Asia para Cristo es a través de la oración y del 
apoyo financiero para la fuerza misionera nativa que Dios está 
levantando en el tercer mundo. Como regla general, creo que es 
más sabio apoyar a misioneros nativos en sus propias tierras que 
enviar a misioneros occidentales. Estas son las razones:

1: La administración es sabia. Según Bob Granholm, ex director 
ejecutivo de Frontiers in Canada (Fronteras en Canadá), apoyar a 
un misionero en el campo misionero tiene un costo de $25.000 
a $30.000 por año, y hoy ese número excede a $40.000. Sin 
embargo, a pesar de que estos números puedan ser verdad para 
ministerios como Frontiers in Canada, Operation Mobilization 
(Operación Movilización), Youth With A Mision (Juventud con 
una Misión) y otras más, en mi investigación sobre las agencias 
más tradicionales, el costo puede ser mucho mayor. Una organi-
zación misionera estima un costo de alrededor $80.000 por año 
para mantener una pareja misionera en la India.2 Con un mo-
derado índice de inflación del tres por ciento, el costo excedería 
los $100.000 en menos de 10 años.

Durante una sesión sobre evangelismo mundial en los años 
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noventa, los líderes misioneros occidentales pidieron 200.000 
misioneros nuevos para el año 2000 para ajustarse al ritmo 
del crecimiento de la población estimado. Aún el costo de la 
más modesta fuerza misionera sería de unos impresionantes 
$20.000 millones por año. Cuando nos damos cuenta de que 
en el año 2000 los cristianos norteamericanos contribuyeron 
solo con $5.500 millones para las misiones,3 nos vemos frente 
a un esfuerzo de recaudación astronómico. Tiene que haber una 
alternativa.

En la India, solo por el costo de llevar en avión a un estadouni-
dense de Nueva York a Mumbai (Bombay), ¡un misionero nativo 
en el campo puede ministrar por años! Si no tenemos en cuenta 
estos hechos, perderemos la oportunidad de nuestra generación 
de alcanzar a incalculables millones con el evangelio. Hoy en 
día es una pérdida exorbitante enviar a un estadounidense a las 
misiones más allá de las fronteras a menos que haya razones 
convincentes para hacerlo. Desde el punto de vista estrictamen-
te financiero, enviar a misioneros estadounidenses más allá de 
las fronteras es una de las inversiones más cuestionables que 
podemos hacer. 

2: En muchos casos la presencia de misioneros occidentales per-
petúa el mito de que el cristianismo es la religión del occidente. Bob 
Granholm dice: “A pesar de que la internacionalización presente 
del esfuerzo de la tarea misionera es un suceso alentador, es más 
sabio no tener un rostro occidental esforzándose en la extensión 
del reino”. 

Roland Allen lo expresa mejor que yo en su memorable libro 
The Spontaneous Expansion of the Church (La expansión espontá-
nea de la iglesia):

Aunque los recursos humanos y financieros provenientes 
de fuentes occidentales fueran ilimitados y pudiéramos cu-
brir el mundo entero con un ejército de millones de misione-
ros extranjeros y establecer vigorosamente estaciones en todo el 
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mundo, el método revelaría rápidamente su debilidad, como ya 
está sucediendo.

El simple hecho de que el cristianismo fuese difundido por tal 
ejército, establecido en estaciones extranjeras en todo el mundo, 
distanciaría inevitablemente las poblaciones nativas, que verían 
el crecimiento de la denominación de un pueblo extranjero. Ve-
rían que se quedan sin su independencia religiosa, y temerían 
aún más por la pérdida de su independencia social.

Los extranjeros nunca pueden dirigir con éxito la propagación 
de una fe en un país entero. Si la fe no se vuelve natural y se 
expande entre la gente por su propio poder vital, ejercita una in-
fluencia alarmante y odiosa, y los hombres temen y la rechazan 
como algo extraño. Entonces es obvio que ninguna política mi-
sionera responsable puede estar basada en la multiplicación de 
misioneros y de estaciones misioneras. Miles no serían suficientes 
y una docena sería demasiado.4

Un amigo mío que dirige una organización misionera similar 
a la nuestra me contó recientemente la historia de una conversa-
ción que tuvo con algunos líderes de iglesias africanas.

“Queremos evangelizar a nuestra gente”, dijeron, “pero no 
lo podemos hacer mientras los misioneros blancos se queden. 
Nuestra gente no nos quiere escuchar. Los comunistas y los 
musulmanes les dicen que todos los misioneros blancos son 
espías enviados por los gobiernos como agentes de los imperia-
listas capitalistas. Sabemos que no es verdad, pero las noticias 
en los periódicos hablan de cómo algunos misioneros obtienen 
fondos de la CIA. Amamos en el Señor a los misioneros estado-
unidenses. Desearíamos que se pudieran quedar, pero nuestra 
única esperanza de poder evangelizar en nuestro propio país es 
que todos los misioneros blancos se vayan”.

Nuestras propias denominaciones y misiones aún hoy des-
perdician incontables millones de dólares al levantar y proteger 
esquemas organizativos elaborados más allá de las fronteras. 
Hubo momentos en los que los misioneros occidentales tenían 
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que ir a estos países en los que no se predicaba el evangelio. Pero 
ahora una nueva era ha comenzado, y es importante que la reco-
nozcamos oficialmente. Dios ha levantado líderes indígenas que 
son más capaces para completar la tarea que los extranjeros.

Ahora debemos mandar una ración mayor de nuestros fon-
dos a los misioneros nativos y los movimientos de crecimiento 
de iglesias. Pero esto no significa que no apreciamos el legado 
que nos dejaron los misioneros occidentales. A pesar de que creo 
que deben cambiarse nuestros métodos misioneros, le agradece-
mos a Dios por la tremenda contribución que los misioneros 
occidentales han hecho en muchos países del tercer mundo, en 
donde no se había predicado de Cristo antes. A través de su fi-
delidad, se ganaron muchos para Cristo, se abrieron iglesias y se 
tradujeron las Escrituras. Estos convertidos son los misioneros 
nativos de hoy.

Silas Fox, un canadiense que sirvió en el sur de la India, 
aprendió a hablar el idioma local nativo, el telugú, y predicó la 
Palabra con tanta unción que cientos de personas que hoy son 
líderes cristianos en Andhra Pradesh pueden trazar sus comien-
zos espirituales en su ministerio.

Le agradezco a Dios por misioneros como Hudson Taylor, 
quien contra todos los deseos de su junta misionera adoptó el 
estilo de vida chino y ganó a muchos para Cristo. Yo no soy 
digno de quitarles el polvo de los pies a estos miles de hom-
bres y mujeres fieles de nuestro Señor que fueron más allá de la 
frontera en tiempos como esos.

Jesús dio el ejemplo para la obra misionera nativa. “Como me 
envió el Padre”, dijo, “así también yo os envío” (Juan 20:21). El 
Señor se hizo uno de nosotros para ganarnos para el amor de 
Dios. Él sabía que no podía ser un extraterrestre de otro planeta 
así que se encarnó en un cuerpo como el nuestro.

Para que cualquier misionero sea exitoso debe identificarse 
con la gente que quiere alcanzar. Los occidentales son ineficaces 
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porque usualmente no pueden hacer esto. Cualquier persona, 
asiática o estadounidense, que insiste en salir en representación 
de las misiones y las organizaciones occidentales van a ser inúti-
les hoy. No podemos mantener un estilo de vida o una perspec-
tiva occidental y trabajar entre los pobres de Asia.

3: Los misioneros occidentales, y el dinero que traen, compromete el 
crecimiento y la independencia natural de la iglesia nacional. El po-
der económico de la moneda occidental distorsiona la imagen 
ya que los misioneros occidentales contratan a líderes naciona-
les clave para dirigir sus organizaciones.

Una vez me reuní con un misionero ejecutivo de una de las 
denominaciones más importantes de los Estados Unidos. Es un 
hombre amoroso al que realmente respeto como hermano en 
Cristo, pero dirige una extensión de su denominación al estilo 
colonial en Asia.

Hablamos de amigos en común y del crecimiento asombroso 
que se está llevando a cabo en las iglesias nacionales de la India. 
Compartimos mucho en el Señor. En seguida me di cuenta de 
que él respetaba tanto como yo a los hermanos indios que Dios 
está eligiendo para usar en la India hoy. Sin embargo, él no apo-
yaría a estos hombres que estaban tan ungidos por Dios.

Le pregunté por qué. Su denominación gasta millones de 
dólares anuales para abrir sus iglesias en Asia, dinero que creo 
que sería mejor aprovechado si apoyara a misioneros nativos 
en iglesias que se están originando espontáneamente por el 
Espíritu Santo.

Su respuesta me impactó y me entristeció.
“Nuestra política, admitió sin avergonzarse, “es usar a los ciu-

dadanos solo para expandir iglesias con nuestras características 
denominacionales”. 

Sus palabras daban vueltas en mi cabeza, “usar a los ciu-
dadanos”. De esto se trata el colonialismo, y también el 
neocolonialismo en la mayoría de las misiones occidentales. 



169

u n a  v i s i ó n  g l o b a l

Con su dinero y tecnología, muchas organizaciones simplemen-
te compran gente para que sus denominaciones extranjeras, sus 
formas y sus creencias perpetúen.

En Tailandia, una poderosa organización paralela estadouni-
dense “compró” un grupo de misioneros nativos. Una vez que 
ganaban con eficacia a su propia gente para Cristo y plantaban 
iglesias con costumbres tailandesas, se les daban becas a los 
líderes para capacitarse en los Estados Unidos. La organización 
estadounidense les proveía una cuenta de gastos de representa-
ción, vehículos y oficinas lujosas en Bangkok.

¿Qué precio pagan los líderes misioneros nativos? Debían 
usar literatura extranjera, películas y el método habitual de estas 
organizaciones estadounidenses altamente tecnológicas. No se 
considera qué tan efectivos serán estos métodos y herramientas 
para construir la iglesia tailandesa. Se usarán, sean efectivos o 
no, porque están escritos en los manuales de capacitación de 
esta organización.

Después de todo, el razonamiento de este grupo es: estos pro-
gramas funcionaron en Los Ángeles y Dallas, ¡deben funcionar 
en Tailandia también!

Esta forma de pensamiento es la peor del neocolonialismo. 
Usar el dinero que Dios proveyó para contratar gente para per-
petuar nuestras formas y teorías es un método moderno del 
antiguo imperialismo. No hay método más antibíblico que ese.

Lo triste es esto: Dios por Su Espíritu Santo ya estaba 
haciendo una obra maravillosa en Tailandia en una forma cul-
turalmente aceptable. ¿Por qué este grupo estadounidense no 
tuvo la humildad de rendirse ante el Espíritu Santo y decir: 
“Hazlo a tu manera, Señor”? Si querían ayudar, creo que la 
mejor manera hubiese sido apoyando lo que Dios ya estaba 
haciendo por medio de su Espíritu Santo. Para cuando este 
grupo descubriera el error que han cometido, los misioneros 
que echaron a perder la iglesia local estarían regresando a casa 
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con permiso, y probablemente nunca volverían.
En sus reuniones, en las iglesias contarían las victorias en Tai-

landia y de cómo evangelizaron al estilo estadounidense. Pero 
nadie haría la pregunta más importante: “¿Dónde está el fruto 
que permanece?”

Frecuentemente nos preocupamos tanto en expandir nuestras 
propias organizaciones que no comprendemos el gran alcance 
del Espíritu Santo de Dios, a medida que Él se mueve por los 
pueblos del mundo. En el intento de construir “nuestras” igle-
sias, hemos fallado en ver cómo Cristo está construyendo “Su” 
iglesia en cada nación. Debemos dejar de ver al mundo que se 
pierde a través de los ojos de nuestra denominación. Entonces 
podremos ganar a las almas perdidas para Jesús en vez de tratar 
de agregar más números para nuestras organizaciones hechas 
por hombres para complacer a las oficinas centrales que contro-
lan los fondos.

4: Los misioneros occidentales no pueden ir con facilidad a los paí-
ses en donde vive la supuesta “gente oculta”. Hoy en día existen más 
de 2.000 millones de personas como estas en el mundo. Millo-
nes de millones de almas perdidas nunca han oído el evange-
lio. Escuchamos muchos clamores pidiendo que vayamos, pero 
¿quién irá? Casi toda la gente oculta vive en países cerrados o 
severamente restringidos para los misioneros estadounidenses 
y europeos.

De más de 135.000 misioneros estadounidenses que comi-
sionan activamente, menos de 10.000 están trabajando entre 
pueblos totalmente no alcanzados.5 La gran mayoría trabaja en 
iglesias que ya existen o en donde el evangelio ya se predica.

Ahora, mientras que más de un tercio de los países del 
mundo hoy prohíben al misionero occidental, el misionero 
nativo puede ir al grupo de gente oculta más cercano. Por 
ejemplo, un nepalés puede ir a Malasia con el evangelio con 
más facilidad que cualquiera del occidente.
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5: Pocas veces los misioneros occidentales son eficaces en alcanzar 
hoy a los asiáticos y en establecer iglesias locales en las aldeas de Asia. 
A diferencia del misionero occidental, el misionero nativo pue-
de predicar, enseñar y evangelizar sin ser obstaculizado por la 
mayoría de las barreras que confrontan los occidentales 

Como nativo del país o de la región, conoce instintivamente 
los tabúes culturales. 

 Frecuentemente, ya maneja el idioma o un dialecto relacio-
nado. Se mueve libremente y lo aceptan en buenos y malos mo-
mentos como uno de ellos. No tiene que ser transportado miles 
de kilómetros, tampoco requiere una capacitación especial ni 
aprender el idioma.

Recuerdo uno de muchos incidentes que ilustra esta triste 
realidad. Durante los días que predicaba en el sudoeste de la In-
dia, conocí a una misionera de Nueva Zelanda que había estado 
involucrada en el ministerio cristiano de la India por 25 años. 
Durante su último período, la asignaron a una librería cristiana. 
Un día cuando mi equipo y yo fuimos a su negocio a comprar 
algunos libros, encontramos la librería cerrada. Cuando fuimos 
a su residencia misionera, que quedaba en una mansión amu-
rallada, le preguntamos qué pasaba. Ella contestó: “Me vuelvo a 
mi hogar para siempre”.

Le pregunté qué pasaría con el ministerio de la 
librería. Ella contestó: “Vendí todos los libros al costo, y  
cerré todo”.

Con gran dolor, le pregunté si podría transferir la tienda a 
alguien para continuar con el trabajo. 

“No, no pude encontrar a nadie”, contestó. Me preguntaba 
por qué, después de 25 años de estar en la India, se estaba yendo 
sin tener una persona que haya ganado para Cristo, ningún discí-
pulo, que continuara su trabajo. Ella, junto con sus compañeros 
misioneros, vivían en complejos amurallados con tres o cuatros 
sirvientes cada uno para atenderlos según su estilo de vida. Pasó 
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toda una vida y gastó incalculables sumas del precioso dinero de 
Dios, que podrían haber sido usados para predicar el evangelio. 
Yo no podía colaborar, pero creo que Jesús nos había llamado 
para ser sirvientes, no amos ni dueños. Si ella lo hubiese hecho, 
habría llevado a cabo el llamado de Dios en su vida y cumplido 
con la gran comisión.

Desafortunadamente, esta triste verdad se repite en todo el 
mundo en las misiones extranjeras colonialistas. Lamentable-
mente, pocas veces, las misiones tradicionales son responsables 
por la falta de resultados presentes; ni tampoco informan sobre 
sus fracasos en el occidente de donde los mandan.

Al mismo tiempo, los evangelistas nativos están viendo mi-
les convertirse a Cristo en movimientos de avivamiento en cada 
continente. ¡En el tercer mundo los misioneros nativos están 
formando cientos de nuevas iglesias cada semana!



Diecinueve

La tarea principal de la iglesia

Es obvio que Dios se está moviendo con poder entre los 
creyentes nativos. Estos son los maravillosos días finales de la his-
toria cristiana. Ahora es tiempo de que toda la familia de Dios se 
una y comparta unos con otros como lo hacía la iglesia del Nue-
vo Testamento, las iglesias más ricas dándoles a las más pobres.

El cuerpo de Cristo en Asia está mirando a los cristianos en 
otras tierras para unir esfuerzos en este tiempo de cosecha y para 
apoyar la obra con las bendiciones materiales que Dios les ha 
mostrado. Con el amor y el apoyo de los creyentes en todo el 
mundo, podemos ayudar a los evangelistas nativos y sus familias 
a avanzar y completar la tarea de la evangelización del mundo 
en este siglo.

Cuando me siento en las plataformas y me paro en los púlpi-
tos por todas partes de Norteamérica, Europa, Australia, Nueva 
Zelanda y Corea, hablo en nombre de los hermanos nativos. 
Dios me ha llamado para ser siervo de los hermanos necesitados 
que no pueden defenderse.

Mientras espero para hablar, miro las congregaciones, y 
frecuentemente oro por algunos de los misioneros por sus nom-
bres. Usualmente oro de esta forma: “Señor Jesús, estoy a punto 
de pararme aquí esta noche en nombre de Thomas John y P.T. 
Steven. Espero representarlos fielmente. Ayúdanos a suplir sus 
necesidades a través de esta reunión”.
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Por su puesto que los nombres de los misioneros cambian 
en cada ocasión. Pero creo que la voluntad de Dios no se lleva-
rá a cabo en nuestra generación a menos que esta audiencia y 
muchas otras como esta respondan al clamor de los perdidos. 
Cada uno de nosotros debe seguir al Señor en el lugar al que 
lo ha llamado: el evangelista nativo en su tierra y los patrocina-
dores en sus tierras. Algunos obedecen yendo. Otros obedecen 
apoyando. Aún si no puedes ir a Asia, puedes llevar a cabo la 
gran comisión ayudando a enviar a los hermanos nativos a los 
campos pioneros.

Esta y muchas otras verdades similares sobre las misiones ya 
no se entienden en el occidente. Se ha dejado de predicar y ense-
ñar sobre las misiones en la mayoría de nuestras iglesias. El triste 
resultado se ve en todos lados. La mayoría de los creyentes ya no 
pueden definir qué es un misionero, qué es lo que hace o cuál es 
el trabajo de la iglesia en relación a la gran comisión.

El desinterés por las misiones es una señal certera de que la 
iglesia y las personas han dejado su primer amor. No hay nada 
más indicativo de la decadencia moral que los cristianos occi-
dentales que han perdido su pasión por Cristo a cambio de un 
mundo perdido y en agonía.

Cuanto más pasan los años, más entiendo la razón verdadera 
por la que millones van al infierno sin escuchar el evangelio.

En realidad, este no es un problema de las misiones. Como 
dije antes, es un problema teológico, un problema de confusión 
e incredulidad. Muchas iglesias han disminuido tanto la ense-
ñanza bíblica que los cristianos no pueden explicar por qué el 
Señor nos dejó aquí en la tierra.

Todos somos llamados con un propósito. Hace algunos años 
cuando estaba en el norte de la India, un niño de aproximada-
mente unos ocho años de edad me observaba mientras yo pre-
paraba mi meditación matutina. Comencé a hablarle de Jesús y 
le hice varias preguntas.
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“¿Qué haces aquí? Le pregunté al muchacho.
“Voy a la escuela”, fue su respuesta.
“¿Por qué vas a la escuela?”
“Para estudiar”, dijo.
“¿Por qué estudias?”
“Para ser inteligente”.
“¿Por qué quieres ser inteligente?”
“Para obtener un buen empleo”.
“¿Por qué quieres obtener un buen empleo?”
“Para hacer mucho dinero”.
“¿Por qué quieres hacer mucho dinero?”
“Para comprar comida”.
“¿Por qué quieres comprar comida?”
“Para poder comer”.
“¿Por qué quieres comer?”
“Para vivir”.
“¿Por qué vives?”
En ese punto, el niño pensó un minuto, se rascó la cabeza, 

me miró a los ojos y dijo: “Señor, ¿por qué vivo?” Se detuvo 
pensativo por un momento y luego me respondió con tristeza: 
“¡Para morir!”

La pregunta es la misma para todos nosotros: ¿Por qué vives?
¿Cuál es el propósito básico de tu vida en este mundo, al 

proclamarte como discípulo del Señor Jesucristo? ¿Acumular 
bienes? ¿Fama? ¿Popularidad? ¿Complacer los deseos de la car-
ne y la mente? ¿Y sobrevivir de alguna manera y, al final, morir 
y esperanzadamente ir al cielo?

No. El propósito de tu vida como creyente debe ser obedecer 
a Jesús cuando dijo: “Id por todo el mundo y predicar el evange-
lio…” Esto es lo que Pablo hizo cuando bajó sus brazos y dijo: 
“Señor, ¿qué quieres que haga?”

Si todas tus preocupaciones son sobre tu propia vida, tu 
empleo, tu ropa, ropa buena para tus hijos, cuerpos saludables, 
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una buena educación, un buen empleo y un buen matrimonio, 
entonces tus preocupaciones son muy diferentes a las de alguien 
que está perdido en Bután, Myanmar o en la India.

En el futuro voy a ver esos siete años de evangelismo en las 
aldeas como una de las mejores experiencias de aprendizaje de 
mi vida. Caminamos los pasos de Jesús, encarnándolo y repre-
sentándolo ante multitudes que nunca antes habían escuchado 
el evangelio.

Cuando Jesús estaba aquí en la tierra, Su meta era 
exclusivamente cumplir con la voluntad de Su Padre. Nuestro 
compromiso debe ser solo Su voluntad. Jesús ya no camina en 
la tierra. Nosotros somos Su cuerpo, Él es nuestra cabeza. Eso 
significa que nuestros labios son los de Jesús. Nuestras manos 
son Sus manos. Nuestros ojos Sus ojos. Nuestra esperanza, Su 
esperanza. Mi esposa y mis hijos pertenecen a Jesús. Mi dinero, 
mi talento, mi educación: todo le pertenece a Jesús.

Entonces, ¿qué es Su voluntad? ¿Qué debemos hacer en este 
mundo con todos estos dones que Él nos ha dado?

“Como mi Padre me ha enviado, así los envío”, son Sus 
instrucciones. “Por tanto, id, y haced discípulos a todas las na-
ciones, bautizándolos en el nombre del Padre, y del Hijo, y del 
Espíritu Santo; enseñándoles que guarden todas las cosas que 
os he mandado; y he aquí yo estoy con vosotros todos los días, 
hasta el fin del mundo” (Juan 20:21; Mateo 28:19-20).

Todos los cristianos deberían saber las respuestas a estas tres 
preguntas básicas sobre las misiones para llevar a cabo el llama-
do de nuestro Señor para alcanzar a los perdidos del mundo en 
Su nombre.

1: ¿Cuál es la tarea principal de la iglesia? Cada uno de los cuatro 
Evangelios (Mateo, Marcos, Lucas y Juan) nos da un mandato de 
nuestro Señor Jesús, la declaración de la misión de la iglesia, 
conocida como la gran comisión. Ver Mateo 28:18–20; Marcos 
16:15–16; Lucas 24:47; y Juan 20:21.
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La gran comisión revela la razón por la cual Dios nos ha deja-
do aquí en este mundo, la actividad principal de la iglesia hasta 
que Jesús vuelva como el Rey de reyes para unirnos a Él. Él desea 
que nosotros vayamos a todas partes proclamando el amor de 
Dios a un mundo perdido. Para ejercitar Su autoridad y demos-
trar Su poder, debemos predicar el evangelio, hacer discípulos, 
bautizar y enseñarle a la gente a obedecer los mandamientos de 
Cristo.

Esta tarea incluye más que repartir panfletos, tener reuniones 
en las calles o mostrar amor compasivo al enfermo y al ham-
briento, aunque esto sea parte. Pero el Señor quiere que conti-
nuemos como Sus agentes para redimir y transformar la vida de 
las personas. El hacer discípulos, como Jesús lo definió, obvia-
mente incluye el largo proceso de la plantación de iglesias.

Noten también que las referencias a la gran comisión son 
acompañadas de promesas del poder divino. La expansión glo-
bal de la iglesia es obviamente una tarea para gente especial que 
vive íntimamente con Dios lo suficiente para discernir y ejercitar 
su autoridad.

2: ¿Quién es un misionero? Un misionero es cualquier persona 
enviada por el Señor para establecer un nuevo testimonio 
cristiano en donde aún no se conoce. La definición tradicional 
de la actividad misionera usualmente incluye dejar nuestra 
cultura inmediata por otra, llevando el evangelio a personas que 
difieren al menos en un aspecto de nuestro propio grupo étnico 
(como el idioma, la nacionalidad, la raza o la tribu).

Por alguna razón, muchos occidentales creen que un misio-
nero es solamente alguien del occidente que va a Asia, África o 
a alguna otra tierra extranjera. No es así. Cuando un ex hindú 
brahmán cruza las líneas sutiles en la India y trabaja entre la 
gente de casta baja, debería ser reconocido como un misionero 
así como una persona que va de Detroit a Calcuta.

Los cristianos en el occidente deben abandonar la idea 
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totalmente antibíblica de que ellos deben apoyar solo a misio-
neros blancos de los Estados Unidos. Hoy en día es esencial que 
apoyemos a misioneros yendo del sur de la India al norte de la 
India, de una isla de las Filipinas a otra o de Corea a China.

A menos que abandonemos el racismo tácito en nuestra de-
finición verbal de un misionero, nunca veremos al mundo al-
canzado por Cristo. A pesar de que los gobiernos pueden cerrar 
las fronteras de sus países a los misioneros occidentales, no las 
pueden cerrar a su propia gente. El Señor está levantando una 
gran cantidad de misioneros nacionales ahora mismo, pero no 
pueden ir a menos que los norteamericanos continúen apo-
yando la obra como lo hicieron cuando se les permitía ir a los 
occidentales.

3: ¿Dónde está el campo misionero? Uno de los errores más 
grandes que cometemos es definir a los campos misioneros en 
términos de naciónes. Estos son solo límites políticos estableci-
dos entre líneas arbitrarias por las guerras o por límites naturales 
como cordilleras y ríos.

Una definición más bíblica se ajusta a agrupaciones lingüísticas 
y tribales. Por lo tanto, un campo misionero se define como 
cualquier grupo cultural que no tenga un grupo de discípulos 
establecido. Los árabes en la ciudad de Nueva York, por ejem-
plo, o la gente en la tribu india de Hopi en Dallas son grupos no 
alcanzados en los Estados Unidos. Más de 10.000 grupos de es-
tas personas ocultas en todo el mundo representan el verdadero 
campo misionero pionero de nuestros tiempos.1

Ellos serán alcanzados solo si alguien de otra cultura está 
dispuesto a sacrificar su agradable comunidad para alcanzarlos 
con el evangelio de Cristo. Y para ir y hacerlo, esa persona nece-
sita creyentes en sus hogares que lo respalden con la oración y las 
finanzas. El movimiento misionero nativo en Asia puede man-
dar con facilidad a evangelistas porque está al alcance de la mano 
para la mayoría de los pueblos no alcanzados. Pero no siempre 
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pueden levantar el apoyo necesitado entre sus poblaciones indi-
gentes. Aquí es a donde los cristianos en el occidente pueden ir, y 
compartir su abundancia con los siervos de Dios en Asia.

El misionero estadista, George Verwer cree que la mayoría 
de los creyentes estadounidenses todavía “juegan a ser solda-
dos”. Pero también cree, como lo creo yo, que en las naciones 
occidentales, los individuos y los grupos quieren apoyar a los 
misioneros necesarios para evangelizar Asia. No deberíamos 
descansar hasta no terminar la tarea.

Quizás usted nunca reciba el llamado de alcanzar a los pue-
blos ocultos de Asia, pero con su devoto compromiso, puede 
hacerlo posible para que millones escuchen el evangelio más 
allá de la frontera.

Hoy insto a los cristianos a que dejen su cristianismo viejo y 
usen las armas de la guerra espiritual y avancen contra el enemi-
go. Debemos dejar de saltar los versículos que dicen: “Si alguno 
quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, y tome su cruz, 
y sígame”, y “así, pues, cualquiera de vosotros que no renuncia 
a todo lo que posee, no puede ser mi discípulo” (Mateo 16:24; 
Lucas 14:33).

¿Estos versículos fueron escritos solo para los misioneros 
nativos que están en las fronteras siendo golpeados, maltrata-
dos y pasando hambre a causa de su fe? ¿O fueron escritos solo 
para que los creyentes estadounidenses vayan cómodamente a 
las actividades de la iglesia, las conferencias y los conciertos?

Por su puesto que no. Estos versículos se aplican de la misma 
manera para los cristianos en Bangkok, Boston y Bombay.

Verwer dice:

Algunas revistas y libros sobre misiones dan la impresión de 
que la evangelización mundial es solo una cuestión de tiempo. 
Investigaciones más profundas mostrarán que en áreas de mu-
cha población la obra evangelística está retrocediendo más que 
avanzando.
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En vista de esto, nuestras tácticas son simplemente dispara-
tadas. Quizás el 80 por ciento de nuestros esfuerzos por Cristo, 
muchas veces débiles, aún apuntan solo al 20 por ciento de la 
población del mundo. Se dedican literalmente cientos de millo-
nes de dólares en cada proyecto cristiano local, especialmente 
en construcciones, mientras que solo una escasa parte va a las 
regiones más allá. Los santos poco comprometidos creen que por 
dar unos cuantos dólares ya han hecho su parte. Por tanto tiem-
po nos hemos comparado con el hombre que tenemos al lado, 
que apenas podemos ver el estándar que dejaron hombres como 
Pablo o Jesús mismo.

Durante la Segunda Guerra Mundial, los británicos se mos-
traron capaces de hacer sacrificios increíbles (como lo hicieron 
tantas otras naciones). Vivían con raciones escasas. Cortaban sus 
rejas y las enviaban para fabricar armas. Aún hoy, en lo que es 
verdaderamente una Guerra Mundial (espiritual), los cristianos 
viven como soldados en tiempos de paz. Mire las órdenes de Pa-
blo a Timoteo en 2 Timoteo 2:3-4: “Tú, pues, sufre penalidades 
como buen soldado de Jesucristo. Ninguno que milita se enreda 
en los negocios de la vida, a fin de agradar a aquel que lo tomó 
por soldado”. Parece que tenemos una idea rara de lo que es el 
servicio cristiano. Compramos libros, viajamos kilómetros para 
escuchar a un orador hablar sobre bendiciones, pagamos altas 
sumas de dinero para escuchar la última canción cristiana, pero 
nos olvidamos de que somos soldados.2

Día tras día sigo con este único mensaje: los misioneros pasan 
hambre, sufren y esperan ir a la siguiente aldea con el evangelio, 
pero necesitan de su oración y apoyo financiero. Estamos frente 
a un nuevo día en las misiones, pero requiere de la cooperación 
de los cristianos, tanto del oriente como del occidente.



Veinte

“Señor, ayúdanos a permanecer fieles a ti”

Sí. Hoy Dios está obrando en forma milagrosa. Cada vez 
hay más creyentes que están entendiendo la visión de la tercera 
corriente de Dios en las misiones, sin todas las trampas de la 
gran promocion. Ya hemos visto a miles de individuos levan-
tándose para ser parte de la obra. Pero creo que esto es solo un 
anticipo de los millones que responderán en los días venideros. 
Muchos pastores, líderes de iglesias, antiguos misioneros y emi-
soras cristianas en el occidente también están dando su apoyo 
desinteresado.

Además de estos patrocinadores y contribuyentes, hay volun-
tarios que coordinan esfuerzos a nivel local. Esta red de obreros 
locales está haciendo una contribución tremenda en llevar a cabo 
la gran comisión. Representan a EPA en conferencias y distribu-
yen literatura a amigos. Muestran videos de EPA y comparten 
con las iglesias, las escuelas dominicales, los estudios bíblicos, 
las reuniones de oración y otros encuentros cristianos lo que el 
Señor está haciendo a través de los misioneros nativos. Al reclu-
tar a más personas que envían, multiplican el esfuerzo propio.

Nunca me voy a olvidar de una viuda jubilada que conocí en 
una gira de conferencias. Estaba emocionada por lo que todavía 
podía hacer a pesar de que no trabajaba. Así que prometió pa-
trocinar a un misionero con su modesta jubilación.

Después de seis meses recibí una carta muy triste de ella. “Hermano 
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K.P.”, escribió, “soy muy privilegiada al poder apoyar a un misionero. 
Ahora vivo sola y tengo un único ingreso fijo. Sé que cuando vaya 
al cielo voy a encontrarme con gente que ha conocido a Cristo a 
través de mi colaboración, pero debo reducir mi ayuda porque las 
cuentas de los servicios han subido. Por favor oren por mí para que 
encuentre la manera de dar mi apoyo completo de nuevo”.

Cuando mi esposa Gisela me mostró la carta, me conmovió 
profundamente. Llamé a la mujer y le dije que no tenía que sen-
tirse culpable, que estaba haciendo todo lo que podía. Hasta le 
recomendé que deje de dar su apoyo si la situación empeoraba.

A las dos semanas llegó otra carta. Escribió: “He estado oran-
do todos los días para encontrar la manera de tener más dinero 
para mi misionero. Y mientras oraba el Señor me mostró una 
forma: desconectar mi teléfono”.

Miré el cheque. Se me llenaron los ojos de lágrimas pensando 
cuánto sacrificaba esta mujer. Debe estar sola, pensé. ¿Qué pasa-
ría si se enferma? Sin teléfono, se aislaría del mundo. “Señor”, oré 
con el cheque en mis manos, “ayúdanos a que permanezcamos 
fieles a ti y honrar este gran sacrificio”. 

Otra donación, esta vez de un muchacho de 13 años de edad 
llamado Tommy, muestra el mismo espíritu de sacrificio. Por 
más de un año, Tommy había estado ahorrando para una bi-
cicleta nueva para ir a la escuela. Luego escuchó el valor de las 
bicicletas para los misioneros nativos como Mohan Ram y su 
esposa del estado de Tamil Nadu. Desde 1977, Mohan estuvo 
caminando bajo el sol abrasador entre las aldeas, comprometi-
do con su esposa en la plantación de iglesias a través de clases 
bíblicas, evangelismo al aire libre, distribución de tratados, mi-
nisterio con los niños y traducción de la Biblia. Él y su esposa 
vivían en una casa alquilada con una habitación y tenían que 
caminar kilómetros o tomar autobuses para llevar a cabo la obra 
del evangelio. Una bicicleta significaría más para él de lo que 
significaría un auto en las afueras de los Estados Unidos.
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Pero una bicicleta nueva, que costaría solo $105, estaba 
totalmente fuera del alcance de su presupuesto familiar. Cuan-
do vine a los Estados Unidos me sorprendió que las bicicletas 
aquí se consideran juguetes para los niños o una manera de ba-
jar peso. Para los misioneros nativos representan una forma de 
expandir enormemente el ministerio y reducir el sufrimiento.

Cuando Tommy escuchó que los misioneros nativos usan sus 
bicicletas para andar de 27 a 32 kilómetros por día, tomó una 
gran decisión. Decidió darle a EPA el dinero de la bicicleta que 
había ahorrado.

“Puedo usar la bicicleta vieja de mi hermano”, escribió. “Mi 
papá me dio permiso para enviarles el dinero de mi bicicleta 
nueva para un misionero nativo”.

Algunas personas encuentran maneras inusuales de dar un 
apoyo extra para un misionero nativo. Un trabajador de una fá-
brica pasa por todos los contenedores de basura recolectando el 
aluminio de las bebidas en lata. Cada mes recibimos un cheque 
de él, que por lo general es suficiente para patrocinar a dos o 
más misioneros.

Un pastor, que tiene una congregación en el sudoeste de más 
de 12.000 personas, apoya personalmente a varios misioneros 
nativos. Como otros pastores, él ha ido más allá de la frontera 
para aprender sobre la obra de los misioneros nativos. Además 
del apoyo de su congregación mensual, ha pedido al personal de 
EPA que haga varias presentaciones en la iglesia. Como resulta-
do, varios cientos de familias también han patrocinado. A través 
de su influencia, varios pastores más también han empezado a 
incluir a EPA en sus presupuestos misioneros habituales.

Una muchacha, cuyos padres han servido en la India por 30 
años, dijo: “Siempre me pregunté por qué mis padres no veían 
a la gente venir a Jesús a través de su obra. Ahora me alegro de 
poder patrocinar a un misionero nativo que sea fructífero”.

Algunas otras organizaciones cristianas en los Estados Unidos 
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han dado su apoyo para la obra de EPA de maneras únicas. Por 
ejemplo, fuimos invitados a participar en el “Keith Green Memo-
rial Concert Tour” (Gira de conciertos en memoria de Keith Green) 
como representantes oficiales de las misiones en el tercer mundo.

Uno de los amigos más queridos de EPA ha sido David Mains 
de “Mainstay Ministries” (Ministerios Pilar Principal) en Whea-
ton, Illinois. Por medio de mis visitas como invitado a su pro-
grama de radio, muchos patrocinadores de todas partes de los 
Estados Unidos se han unido a nuestra familia. David y su es-
posa Karen, nos han aconsejado y ayudado en muchas áreas de 
gran necesidad, incluyendo la publicación de este libro.

A pesar de que David y Karen nunca han dicho nada sobre 
el sacrificio de dar, yo sé que ellos nos han ayudado durante 
épocas en las que su propio ministerio experimentaba tensiones 
económicas. Pero la Escritura es cierta cuando dice: “Dad, y se 
os dará …” (Lucas 6:38). Una de las leyes del reino que no cam-
bia es que debemos dar siempre de nosotros mismos, tanto en 
buenos como en malos momentos. ¿Cuántas iglesias norteame-
ricanas, ministerios cristianos e individuos tienen dificultades 
financieras porque han desobedecido los mandamientos claros 
de Dios de compartir?

Podría hacer una lista de muchos otros que han ayudado, pero 
uno más que debo mencionar es a Bob Walter, redactor y edi-
tor desde hace mucho tiempo. Lleno de sensibilidad al Espíritu 
Santo, Bob oraba por nosotros y comentó que se sintió guiado 
por Dios para publicar artículos e informes sobre nuestro tra-
bajo. También compartió su lista de correo con nosotros, pro-
mocionando nuestro ministerio e instando a los lectores para 
que apoyen al movimiento misionero nativo mientras que otros 
esperaban para ver que sucedía con nuestro nuevo ministerio. 

Su forma generosa de compartir ayudó a lanzar a EPA en el 
comienzo y hoy nos sigue ayudando a crecer. En nuestras noches 
semanales de oración y en reuniones habituales de oración, nos 



ARRIBA: ESTOS 
MISIONEROS DE GOSPEL 
FOR ASIA están trabajando 
para llegar a los no 
alcanzados de las regiones 
montañosas de Nepal. 
Frecuentemente deben viajar 
por  peligrosos caminos de 
montañas, arriesgando su 
propia vida para llegar a los 
no alcanzados.

DERECHA: CADA AÑO, 
Gospel for Asia produce casi 
25 millones de fragmentos 
de literatura en 18 idiomas 
para alcanzar a las multitudes 
que están tremendamente 
hambrientas del evangelio.



DERECHA: CADA AÑO, docenas de 
misioneros nativos son golpeados por 
predicar el evangelio. Algunos son 
hospitalizados y unos pocos se vuelven 
mártires de la causa de Cristo. Pero 
aún así, salen al campo conociendo 
los riesgos. En su corazón está la carga 
de llevar el mensaje de Jesucristo a los 
lugares perdidos de Asia.

ABAJO: LOS EQUIPOS MÓVILES DE 
GFA son una de las herramientas más 
poderosas del ministerio. Equipados 
con literatura cristiana, la película 
de la vida de Jesús, un generador y 
un altavoz, ellos viajan de pueblo en 
pueblo, predicando el evangelio y 
plantando iglesias.



ARRIBA: MISIONEROS NATIVOS 
FRECUENTEMENTE CAMINAN de 15 a 25 
kilómetros para llegar a un solo pueblo no 
alcanzado. Las bicicletas los ayudan a llegar a 
muchos más. Cada año Gospel for Asia compra 
miles de bicicletas, habilitando a los misioneros  
a llegar más lejos en menos tiempo.

DERECHA: CON UN PORCENTAJE DE 
ANALFABETISMO DEL 60 AL 80 POR CIENTO 
en muchas partes del subcontinente, cuadros 
ilustrados como este comunican con claridad 
el evangelio. Estos pueblerinos escuchan 
atentamente al misionero nativo explicarles sobre 
el Señor Jesucristo. Muchas veces, ahí mismo en 
la calle, ellos reciben a Jesús en su corazón.



DERECHA: LA RADIO es un medio 
sumamente efectivo para llegar a los 
no alcanzados. En cooperación con 
emisoras internacionales, Gospel for 
Asia produce transmisiones diarias 
en 103 idiomas. En respuesta, más de 
80.000 personas nos escriben cada mes 
pidiendo más información sobre Jesús.

ABAJO: UNA FAMILIA ESCUCHA 
la transmisión nepalí de Gospel for 
Asia. Cada año, en áreas remotas a lo 
largo del campo misionero, se plantan 
iglesias gracias a las transmisiones 
radial de GFA. Millones de personas 
escuchan el nombre de Jesús a través  
de este medio.
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acordamos constantemente de agradecerle a Dios por esta clase 
de favores, y oramos para que más líderes sean tocados con la 
necesidad de compartir sus recursos con el tercer mundo.

Quizás el acontecimiento más apasionante de largo alcance 
ha sido el cambio lento pero firme en la actitud de las agencias y 
las denominaciones misioneras estadounidenses hacia los mo-
vimientos misioneros nativos.

Una tras otra, las misiones y las denominaciones con más ex-
periencia han cambiado sus políticas foráneas y están comen-
zando a apoyar a los movimientos misioneros nativos como 
socios, en igualdad de condiciones, en la obra del evangelio. El 
viejo racismo y el pensamiento colonial están desapareciendo 
en forma lenta pero firme.

Creo que esto podría tener un impacto de gran alcance. Si 
las denominaciones occidentales y las agencias de misiones con 
más experiencia usaran sus redes masivas de apoyo para reunir 
fondos para las misiones nativas, nosotros y otros ministerios 
misioneros nativos similares podríamos apoyar a varios cientos 
de miles de misioneros nativos más en el tercer mundo.

John Haggai pregunta: “En días en los cuales aproximadamente 
las tres cuartas partes de la gente del tercer mundo vive en países 
que desaniman o prohíben rotundamente los esfuerzos misione-
ros extranjeros, ¿de qué otra manera podemos obedecer el man-
dato de Jesucristo de evangelizar todo el mundo? Para muchos 
cristianos precavidos la respuesta es cada vez más clara: en los 
países cerrados, la evangelización a través de líderes cristianos na-
cionales entrenados es la manera lógica... Algunos observadores 
han llegado al extremo de decir que puede ser la única manera”.

El día del movimiento misionero nativo ha llegado. Las 
semillas han sido plantadas. Delante nuestro, tenemos mucho 
que cultivar, pero solo puede suceder si compartimos nuestros 
recursos como lo indicó el apóstol Pablo en 2 Corintios 8 y 9. Allí 
exhorta a los cristianos adinerados a recolectar dinero y enviarlo 
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para apoyar a las iglesias pobres para que la igualdad abunde en 
todo el cuerpo de Cristo. Él argumenta que los que tienen están 
obligados a compartir con los que no tienen, debido al ejemplo 
que nos dejó Cristo.

“Porque ya conocéis la gracia de nuestro Señor Jesucristo, que 
por amor a vosotros se hizo pobre, siendo rico, para que voso-
tros con su pobreza fueseis enriquecidos” (2 Corintios 8:9). Este 
es el clamor del Nuevo Testamento que repito a los cristianos 
adinerados y prósperos del occidente. Muchos están dispuestos 
a seguir el ejemplo de nuestro Señor Jesucristo, quien se hizo 
pobre para salvar a los demás.

¿Cuántos están listos a vivir por la eternidad y seguir Su ejemplo 
de una vida de mayor sacrifico? ¿Cuántos se unirán al espíritu de 
sufrimiento de los hermanos nativos? Ellos pasan hambre, están 
desnudos y no tienen hogar por amor a Cristo.  No les pido a los 
occidentales que se unan a ellos, que duerman en las calles ni 
que vayan a la cárcel por su testimonio. Pero sí les pido a los cre-
yentes que compartan de la forma más práctica posible, a través 
de la participación financiera y la oración intercesora.

Una pareja oyó el mensaje y demostró comprender realmen-
te lo espiritual. Escribieron recientemente: “Mientras leíamos la 
revista SEND! (¡Envía!), el Señor comenzó a hablarnos de ir a la 
India. Al considerar y preguntarle al Señor sobre esto, nos habló 
de nuevo y dijo: ‘Ustedes no irán en persona, pero sí irán espiri-
tual y financieramente’”.

“Bien, alabado sea el Señor, aquí está nuestro ‘primer viaje’ a la In-
dia. Por favor use este dinero donde vea la mayor necesidad. Que las 
abundantes bendiciones de Dios sean sobre usted y su ministerio”.

Había un cheque por $1.000 adjunto. Estaba firmando: “Los 
compañeros de la obra de Cristo, Jim y Betty”.

¿Mi oración? Por varios cientos de miles de Jim y Betty más con 
la sensibilidad espiritual de escuchar lo que el Señor realmente 
dice hoy a la iglesia estadounidense.



Veintiuno

Al enfrentar las pruebas

Me sonrió con amabilidad desde su gran escritorio lustrado. Yo 
estaba impresionado. Este hombre lideraba uno de los ministerios 
más grandes de los Estados Unidos, uno que yo admiré por años. 
Era un gran predicador, autor y líder. Tenía muchos seguidores, 
tanto dentro la iglesia como en el ambiente secular.

Me había mandado un pasaje en avión e invitado a viajar de 
una punta a otra del país para aconsejarle sobre cómo expandir 
su obra en la India. Me sentí alagado. Su interés por EPA y por 
el movimiento misionero nativo me agradaba mucho más de lo 
que estaba dispuesto a dejar que él creyera. Desde el momento 
en que me llamó por primera vez, sentí que este hombre podría 
ser un amigo valioso en muchos sentidos. Quizás abriría puertas 
y nos ayudaría a proveer patrocinio para algunos de los cientos 
de misioneros nativos que esperaban nuestro apoyo.

Pero yo no estaba listo para el ofrecimiento generoso que 
hizo, uno que resultó ser la primera de muchas pruebas para mí 
y para nuestra misión.

“Hermano K.P.”, dijo despacio, “¿consideraría dejar lo que 
está haciendo aquí en los Estados Unidos y volver a la India 
como nuestro representante especial? Creemos que Dios lo está 
llamando a trabajar con nosotros, a llevar de vuelta el mensaje 
de nuestra iglesia a la gente de la India. Para que lo haga, lo res-
paldaremos con el cien por ciento”.
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“Tendrá todo lo que necesite”, continuó sin parar ni para 
respirar. “Le daremos publicaciones, camionetas y literatura. Es-
tamos preparados para proveerle todos los fondos, que muchas 
veces son iguales a lo que usted mismo recauda”.

Era un ofrecimiento muy emocionante. Después hasta sonó 
más agradable. “Puede dejar de viajar y de recaudar fondos. 
No necesitarás una oficina ni personal en los Estados Unidos. 
Haremos todo eso por ti. ¿Quieres estar en Asia, no? Allí es 
donde está el trabajo, así que te permitiremos regresar y dirigir 
la obra allí”.

Debilitado por la idea de tener tantas de mis oraciones 
contestadas de una sola vez, dejé que mi mente jugara con esas 
posibilidades. Pensé que ésta podría ser la mayor respuesta a las 
oraciones que jamás habíamos tenido. Mientras hablábamos, 
inconscientemente mis ojos deambularon por el escritorio hasta 
un álbum con sus enseñanzas más exitosas. Estaban bien hechas, 
era una serie acerca de cuestiones controversiales que estaban 
azotando a los Estados Unidos en ese tiempo. Sin embargo, 
eran irrelevantes para nuestras necesidades y nuestros problemas  
en Asia.

Al ver que yo estaba interesado en los casetes del álbum, de 
repente empezó a hablar con confianza en sí mismo. “Comen-
zaremos con estas cintas”, dijo mientras me las pasaba. “Te daré 
el apoyo que necesitas para producirlas en la India. Hasta las 
podemos traducir a los idiomas principales. Produciremos mi-
llones de copias y haremos llegar este mensaje a las manos de 
cada creyente indio”.

Yo había escuchado a otros hombres con la misma idea loca. 
Esas cintas serían inútiles en la India. Millones se estaban yendo 
al infierno allí. No necesitaban para nada el mensaje de este 
hombre. Aunque yo pensaba que su idea era demente, traté de 
ser cortés.

“Bueno”, refuté casi sin convicción, “aquí puede haber algún 
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material que se podría adaptar para la India e imprimir como 
un cuadernillo”.

De repente se quedó helado. Sentí que había dicho  
algo malo.

“Ah, no”, dijo con aire de determinación tenaz, “no puedo 
cambiar ni una palabra. Ese es el mensaje que Dios me dio. Es 
parte de lo que somos. Si no es un problema en la India ahora, 
pronto lo será. Lo necesitamos para ayudarnos a llevar la palabra 
por toda Asia”.

En un instante este simple buen hombre de Dios había 
mostrado su verdadera cara. Su corazón no ardía para nada de 
pasión por los perdidos, ni por las iglesias de Asia. Tenía un 
interés personal, y pensó que tenía el dinero para contratarme y 
machacar esta enseñanza por él más allá de las fronteras. Era la 
misma vieja historia: un caso de neocolonialismo religioso.

Aquí estaba, nuevamente cara a cara con el orgullo y la carne 
en todo su esplendor. Me gustaba y admiraba a este hombre y su 
ministerio, pero tenía un solo problema. Creía, como muchos 
otros que conocí antes que a él, que si Dios estaba haciendo algo 
en el mundo, lo haría a través de él.

Tan pronto como pude, me disculpé correctamente y nunca 
más lo volví a llamar. Estaba viviendo en el mundo del pasado, en 
la época de las misiones coloniales cuando las denominaciones 
occidentales podían exportar y vender sus doctrinas y programas 
a las iglesias emergentes de Asia.

El cuerpo de Cristo tiene una gran deuda con los maravillo-
sos misioneros que fueron en los siglos XIX y XX. Nos trajeron 
el evangelio y plantaron iglesias. Pero ahora la iglesia necesita 
liberarse de la denominación occidental. 

Mi mensaje para el occidente es simple: Dios está llamando a 
todos los cristianos a reconocer que Él está edificando Su iglesia 
en Asia. Los misioneros nativos que Dios está levantando para 
extender su iglesia, necesitan de su apoyo, pero no para imponer 
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su propio control y enseñanza en las iglesias orientales.
EPA ha enfrentado otras pruebas. Quizás la más grande vino 

de otro grupo que también quedará en el anonimato. En esta 
oportunidad se trata de la donación más grande que nos hayan 
ofrecido.

Nuestra amistad y el amor por los miembros de este grupo 
había crecido en los años anteriores. Hemos visto que Dios puso 
una carga en su corazón por ver el evangelio del Señor Jesús 
predicado como demostración del poder de Dios en todo el 
mundo. Dios les había dado el deseo de involucrarse en la pre-
paración de pastores y evangelistas nativos, y habían ayudado 
financieramente a EPA con proyectos en los últimos años.

Una vez, aparentemente de casualidad, me topé con una 
delegación de cuatro de los hermanos estadounidenses en la 
India. Habían conocido a algunos de nuestros misioneros na-
tivos, y noté que la vida de los evangelistas indios los habían 
desafiado y tocado profundamente. Cuando regresé a mi hogar, 
me esperaban cartas de agradecimiento, y algunas de esas cartas 
ofrecían patrocinar a un misionero nativo. Este gesto me sor-
prendió porque estos mismos hombres también votaban para 
darnos subvención financiera para otros proyectos. Esto me con-
venció de que ellos realmente creían en el trabajo de los herma-
nos nativos, lo suficiente como para involucrarse personalmente 
más allá de sus deberes oficiales como miembro del consejo de 
administración

Imagínese cómo grité y salté por la oficina cuando a las dos 
semanas recibí otra llamada del presidente de esta junta. ¡Me 
dijo que habían decidido darnos una enorme suma de su pre-
supuesto misionero! Apenas podía imaginarme una ofrenda de 
ese tamaño. Cuando colgué el teléfono, el personal de nuestra 
oficina pensó que yo había enloquecido. Necesitábamos ese 
dinero desesperadamente. De hecho, en mi cabeza ya lo había 
gastado. La primera parte iría, pensé, para empezar un nuevo 
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instituto misionero intensivo para nuevos misioneros.
Quizás por eso lo que sucedió después fue un golpe duro. Los 

miembros de su junta discutieron el proyecto entre ellos, y sur-
gieron preguntas sobre la rendición de cuentas y el control. Me 
llamaron diciendo que la única manera de que la junta estuviese 
de acuerdo en apoyar el proyecto sería que un representante de 
su organización esté en la junta directiva del instituto en la In-
dia. Después de todo, dijeron, no se podía liberar esa gran suma 
de dinero “sin condiciones”.

Respire profundo pidiéndole al Señor que me ayudara, y traté 
de explicarles la política de EPA. 

“Nuestros líderes, más allá de las fronteras, ayunan y oran por 
cada decisión”, dije. “No tenemos que estar en su juntas para 
cuidar nuestro dinero. De todas formas, no es nuestro dinero. 
Le pertenece a Dios. Él es mayor que EPA o que nuestra organi-
zación. Que Dios proteja Sus propios intereses. Los hermanos 
nativos no necesitan que ustedes ni nosotros seamos sus líderes. 
Jesús es su Señor, y Él los guiará en el camino correcto para usar 
la subvención ofrendada”. 

Hubo un gran silencio del otro.
“Lo siento, hermano K.P.”, dijo finalmente el director. “No 

creo que pueda comunicar esta idea a nuestros directores de la 
junta. Ellos quieren que se les rinda cuentas del dinero. ¿Cómo 
podemos tener eso sin poner a un hombre en la junta directiva? 
Sea razonable. Está haciendo muy difícil que lo ayudemos. Esta 
es una política estándar para una ofrenda de esa importancia”.

Mi cabeza se aceleró. Una vocecita me decía: “Adelante. Todo 
lo que quieren es un papel. No le des tanta importancia. Des-
pués de todo, esta es la subvención más grande que hayas reci-
bido. Nadie da tanto dinero como este sin algún control. Deja 
de ser un tonto”.

Pero yo sabía que no podía acceder a esa propuesta. No podía 
enfrentar a los hermanos asiáticos y decirles que para obtener 
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este dinero, tenían que tener un estadounidense en todas partes 
que apruebe cómo lo gastarán.

“No”, dije, “no podemos aceptar su dinero si eso significa 
comprometer la pureza de nuestro ministerio. Tenemos muchas 
rendiciones de cuentas por medio de hermanos devotos de con-
fianza que han sido asignados a la junta directiva nativa. En otro 
momento pueden ver con sus propios ojos el edificio cuando 
vayan a Asia. No puedo comprometer la autonomía de la obra 
poniendo un estadounidense en la junta directiva nativa.

“Lo que sugiere es que usted quiere ‘sostener el arca’ como 
lo hizo Uza en el Antiguo Testamento. Dios lo mató porque se 
atrevió a controlar la obra de Dios. Cuando el Espíritu Santo se 
mueve y hace Su obra, nos inquietamos porque queremos con-
trolarla. Es una debilidad inherente de la carne. El punto límite 
de su oferta es controlar la obra en Asia con condiciones ocultas 
adjuntadas a su ofrenda. Usted va a tener que soltar su dinero, 
porque no es su dinero sino el de Dios”.

Luego, con el corazón en la boca, le di un último argumento, 
esperando salvar la ofrenda, pero dispuesto a perderla por com-
pleto si no lo podía convencer.

“Hermano”, dije con tranquilidad, “todos los meses firmo 
cheques por cientos de miles de dólares y los envío al campo. 
Muchas veces mientras sostengo esos grandes cheques en mi 
mano, oro: “Señor, este es Tu dinero. Yo soy solo un adminis-
trador enviándolo donde Tú dijiste que debería ir. Ayuda a los 
líderes en los campos a usar este dinero para ganar a los millones 
de perdidos y glorificar el nombre de Jesús. De lo único que nos 
tenemos que preocupar es de hacer nuestra parte. Yo obedezco 
al Espíritu Santo despachando el dinero del Señor. No me pida 
que le solicite a los hermanos nativos que hagan algo que yo  
no haría”.

Hice una pausa. ¿Qué más podía decir?
“Bueno”, repitió la voz del otro lado de la línea, “realmente 
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queremos ayudar. Haré las presentaciones, pero usted lo está 
haciendo muy difícil”.

“Estoy seguro”, dije con convicción, “que hay otras organiza-
ciones que cumplirán con sus requisitos. El compañerismo en el 
evangelio es una cosa, pero el control externo es antibíblico y al 
final daña la obra más de lo que la ayuda”.

Lo dije con convicción, pero por dentro sabía que habíamos 
perdido la subvención. Lo único que había por decir era adiós. 

Pasaron dos semanas sin contactarnos. Oré todos los días 
para que Dios ayudara a toda la junta de directores a entender. 
Nuestro círculo íntimo, la gente que sabía que esperábamos esa 
ofrenda, me seguía preguntando si no había escuchado nada. 
Toda la oficina estaba orando.

“Estamos caminando por lugares angostos”, le dije al perso-
nal con valor, “haciendo lo que Dios nos ha dicho”. Por dentro 
deseaba que Dios me dejara torcer las reglas un poco esta vez.

Pero nuestra fidelidad valió la pena. Un día sonó el teléfono, 
era el director de nuevo. La noche anterior se había reunido la 
junta directiva, y él le había presentado mi posición. 

“Hermano K.P.”, dijo con una sonrisa en su voz, “nos hemos 
reunido y hemos discutido el proyecto exhaustivamente. Com-
partí la importancia de la autonomía de los hermanos naciona-
les. Han votado unánimemente y decidieron apoyar el proyecto 
sin controles”. 

No hay garantía de que siempre haya un final feliz cuando se 
defiende lo que es correcto. Pero no importa. Dios nos ha llama-
do a estar aquí en el occidente, desafiando a la gente próspera de 
este mundo a que comparta con aquellos que están desespera-
damente necesitados.

Dios está llamando a los cristianos de occidente a reconocer 
que Él está edificando Su iglesia para que se ocupe, comparta 
y alcance a las almas en agonía. Está usando a muchos occi-
dentales, a quienes les importan las almas perdidas, para que 
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compartan, en este nuevo movimiento, apoyando a los líderes 
misioneros nativos que Él ha llamado para dirigirlo.

Dios está llamando al próspero cuerpo de Cristo a dejar su or-
gullo, su actitud arrogante de “nuestra forma es la única forma” 
para compartir con aquellos que morirán en pecado, a menos 
que se les envíe ayuda ahora desde las naciones más ricas. El oc-
cidente debe compartir con el oriente, sabiendo que Jesús dijo: 
“De cierto os digo que en cuanto lo hicisteis a uno de estos mis 
hermanos más pequeños, a mí lo hicisteis” (Mateo 25:40).

¿Han cometido errores los misioneros nativos? Sí. Y no sería 
una administración sabia dar nuestro dinero libremente sin sa-
ber sobre la veracidad y la integridad de cualquier ministerio. 
Pero eso no significa que no deberíamos ayudar al movimiento 
misionero nativo.

La iglesia del occidente está en una encrucijada. Podemos 
endurecer nuestro corazón a las necesidades del tercer mundo, 
continuando en arrogancia, orgullo y egoísmo, o nos podemos 
arrepentir y movernos con el Espíritu de Dios. Para donde sea 
que nos movamos, las leyes de Dios seguirán dando su efecto. Si 
cerramos nuestro corazón a los perdidos del mundo que están 
muriéndose y yéndose al infierno, estamos provocando al juicio 
de Dios y dando lugar a la mas cierta ruina de nuestra prospe-
ridad. Pero si abrimos nuestro corazón y compartimos, será el 
comienzo de nuevas bendiciones y renovación.

Es por eso que creo que la respuesta de los creyentes occiden-
tales es crucial. El clamor de mi corazón es más que una cuestión 
de misiones que puede omitirse como cualquier otra solicitud o 
una invitación a un banquete. La respuesta a las necesidades del 
mundo perdido está directamente vinculada con las creencias 
espirituales y el bienestar de cada creyente. Mientras tanto, los 
hermanos desconocidos de Asia siguen levantando sus manos 
a Dios en oración, pidiéndole que supla sus necesidades. Son 
hombres y mujeres del más alto calibre. No se pueden comprar. 
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Muchos han desarrollado tal devoción por Dios que detestan la 
idea de convertirse en sirvientes de hombres y establecimientos 
religiosos para obtener ganancia.

Son los verdaderos hermanos de Cristo de los cuales la Biblia 
habla, caminando de aldea en aldea enfrentando maltratos y 
persecuciones para traer a Cristo a los millones de perdidos que 
aún no han escuchado las Buenas Nuevas de Su amor.

Sin temor del hombre, están dispuestos, como su Señor, a vi-
vir como Él lo hizo, durmiendo en las calles, pasando hambre y 
hasta muriendo para compartir su fe. Ellos van a pesar de que se 
les diga que los fondos de la misión se agotaron. Están decidi-
dos a predicar a pesar de saber que significará sufrimiento. ¿Por 
qué? Porque aman las almas perdidas que mueren diariamente 
sin Cristo. Están demasiado ocupados haciendo la voluntad de 
Dios para involucrarse en políticas eclesiásticas, reuniones de 
junta, campañas para recaudar fondos y esfuerzos de relaciones 
públicas.

Compartir sus ministerios enviando ayuda financiera es el 
mayor privilegio de los cristianos en el occidente. Si no nos im-
porta lo suficiente como para patrocinarlos, si no obedecemos 
al amor de Cristo y les enviamos apoyo, somos responsables 
por aquellos que van a las llamas eternas sin siquiera haber es-
cuchado del amor de Dios. Si los evangelistas nativos no pueden 
ir porque nadie los manda, la vergüenza es del cuerpo de Cristo 
aquí porque tiene los fondos para ayudarlos. Y si esos fondos no 
se los dan al Señor, pronto desaparecerán. Si la iglesia occidental 
no es la luz del mundo, el Señor quitará el candelero.

Pretender que el pobre y el perdido no existen puede ser una 
alternativa. Pero apartar la vista de la verdad no eliminará la 
culpa. EPA existe para recordarle al cristiano próspero que allí 
afuera hay hambre, necesidad, un mundo perdido de gente que 
Jesús ama y por quienes Él murió. ¿Te unirás a nosotros para 
ministrarlos?





Veintidós

La visión de las almas perdidas de Asia

Muchos occidentales preocupados por las misiones han crecido 
escuchando un pedido clásico: “Envíen estadounidenses” (o bri-
tánicos, canadienses, australianos, neocelandeses, etc.). Nunca 
se les ha pedido considerar alternativas apropiadas para cambiar 
las condiciones geopolíticas. Es difícil para algunos escucharme 
interpretando una y otra vez historias contadas por los misio-
neros occidentales sobre el duro e infructuoso ministerio como 
indicadores de métodos pasados de moda e inapropiados.

Pero el obstáculo más grande para la mayoría de los occiden-
tales es la idea de que alguien de algún otro lado lo puede hacer 
mejor. Las preguntas sobre los métodos y las garantías de res-
ponsabilidad financiera, a pesar de que frecuentemente son sin-
ceras y bien intencionadas, a veces provienen de una profunda 
desconfianza y prejuicio. 

En uno de mis viajes a la costa occidental, me invitaron a 
reunirme con el comité de misiones de una iglesia que sostenía 
a más de 75 misioneros estadounidenses. Después de compartir 
nuestra visión sobre apoyar a misioneros nativos, el presidente 
del comité dijo: “Antes nos pidieron que apoyemos a misione-
ros nacionales, pero no estamos satisfechos con la forma en la 
que estos nacionales son responsables ni por el dinero que le 
enviamos, ni por el trabajo que hacen”. Noté que estaba hablan-
do en nombre de todo el comité.
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No podía dejar de responderles. Esta cuestión de rendición 
de cuentas es la objeción que más surge a la hora de apoyar a 
misioneros nativos en el tercer mundo, y puedo entender por 
qué. De hecho, estoy de acuerdo en que es extremadamente im-
portante que haya una rendición de cuentas adecuada en cada 
área del ministerio. Se demanda buena administración.

Así que detallé cómo manejamos el asunto.
“Para hacer que la gente sea responsable, necesitamos algunas 

normas con las cuales medir su desempaño”, dije. “¿Pero qué 
criterio deberíamos usar? ¿Sería adecuada la entrega anual de 
una auditoria independiente por parte de nuestros misioneros 
para ver que están manejando el dinero sabiamente?”

Hice otras preguntas. “¿Qué hay de las iglesias que edifican 
o de los proyectos que han asumido? ¿Deberían ser juzgados 
según los parámetros y las metas que prescriben algunas oficinas 
centrales misioneras o denominaciones? ¿Qué hay de las almas 
que han ganado y los discípulos que han hecho? ¿Alguna deno-
minación tendría el criterio para evaluar eso? ¿Qué hay sobre el 
criterio para evaluar su estilo de vida en el campo y el fruto que 
producen? ¿Cuáles de estas categorías se usarían para hacer que 
estos misioneros nativos sean responsables?”

Los que se habían reclinado en sus sillas, ahora se inclinaron 
hacia adelante; les habia puesto una base de una idea que estaba 
seguro de que ellos no la habían considerado antes. Continué: 
“¿Ustedes quieren que los misioneros occidentales que mandan 
más allá de las fronteras sean responsables con ustedes? ¿Qué 
criterio han usado en el pasado para dar cuenta de los cientos 
de miles de dólares que han invertido a través de los misioneros 
que ustedes apoyan ahora?”

Miré al presidente esperando que me diera una respuesta. Tra-
tó de decirme algunas frases antes de admitir que ellos nunca 
habían pensado en pedir rendición de cuentas a los misioneros 
nativos, ni tampoco era algo que los preocupaba.
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“El problema”, expliqué, “no es una cuestión de rendición de 
cuentas sino de prejuicio, desconfianza y de superioridad. Estas 
son las cuestiones que dificultan el amor y el apoyo para nues-
tros hermanos en el tercer mundo que trabajan para ganar a su 
propia gente para Cristo”. Continué con esta ilustración:

“Hace tres meses, viajé a Asia a visitar a algunos hermanos 
que apoyamos. En un país conocí a un misionero americano 
que estuvo 14 años desarrollando algunos programas sociales 
para su denominación. Había llegado a este país esperando po-
der establecer su centro misionero, y tuvo éxito. Cuando transité 
por su complejo misionero, pasé al lado de un hombre con un 
arma, sentado en la entrada. El complejo estaba rodeado por va-
rios edificios con, por lo menos, media docena de autos impor-
tados. Los miembros del personal vestían ropas occidentales, y 
un sirviente estaba ocupándose de uno de los niños misioneros. 
La escena me hizo acordar a un rey viviendo en un palacio con 
su equipo de siervos para cada una de sus necesidades. En los 18 
años que estuve viajando, he visto esta escena muchas veces”.

“Al conversar con algunos de los misioneros nativos”, conti-
nué, “aprendí que estos estadounidenses y sus colegas sí vivían 
como reyes con sus siervos y sus vehículos. No tenían contacto 
con los pobres en las aldeas de alrededor. El dinero de Dios se 
invierte en misioneros como estos que disfrutan de un estilo de 
vida que no podrían solventar en los Estados Unidos: un estilo 
de vida de un hombre rico, separado por la economía y la dis-
tancia de los misioneros que caminan descalzos, vestidos po-
bremente hasta para su propio estándar y a veces sin comer por 
varios días. Estos nacionales, en mi opinión, son los verdaderos 
soldados de la cruz. Cada uno de los hermanos que apoyamos 
en ese país ha establecido una iglesia en menos de 12 meses, y 
algunos han comenzado con más de 20 iglesias en tres años”.

Conté otro incidente de mi propia India. “A pesar de que la 
India no permite la entrada de nuevos misioneros, hay algunos 
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misioneros occidentales que todavía viven ahí de otras épocas, y 
algunas denominaciones traen a algunos nuevos profesionales, 
como doctores y maestros. Visité uno de los hospitales de la mi-
sión en la India en donde algunos de estos doctores misioneros 
y sus colegas trabajaban. Todos vivían en mansiones bien amue-
bladas. Uno tenía a doce siervos para ocuparse de él y de su 
familia: uno para cuidar el jardín, otro para cuidar el auto, otro 
para cuidar a los hijos, dos para cocinar, uno para ocuparse de 
la ropa de la familia, etcétera. Y en ocho años, este misionero no 
había ganado a nadie para Jesús, ni había establecido ninguna 
iglesia”.

“¿Qué criterio”, me atreví a preguntar, “usaron estas dos de-
nominaciones evangélicas que han enviado a estos hombres 
para exigirles que cumplan con su responsabilidad?”

“En otro lugar”, continué, “hay un hospital que costó millo-
nes en construirlo y más millones para mantener el personal 
europeo y estadounidense. Allí no se estableció ninguna iglesia 
viva al estilo del Nuevo Testamento en 75 años. ¿Alguna vez al-
guien pidió rendición de cuentas por una labor infructuosa?”

“Estas ilustraciones no son ejemplos aislados”, le aseguré a 
mi audiencia. “Durante mis 18 años viajando por toda Asia, 
he visto a misioneros occidentales constantemente viviendo en 
niveles económicos muchas veces por encima de las personas 
entre las cuales viven. Y los nacionales que trabajan con ellos 
son tratados como sirvientes y viven en la pobreza mientras que 
estos misioneros disfrutan los lujos de la vida”.

Comparé estos ejemplos con lo que los nacionales están 
haciendo.

“¿Recuerdan la ilustración del hospital multimillonario y ni 
una iglesia?” Pregunté. “Bueno, hace cuatro años empezamos a 
apoyar a un misionero nativo y 30 compañeros que han empe-
zado una misión a pocos kilómetros del hospital. Su personal 
creció a 349 compañeros, y se han abierto cientos de iglesias. 
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Otro misionero nativo, uno de sus compañeros, ha establecido 
más de 30 iglesias en tres años. ¿Dónde viven estos hermanos? 
En pequeñas chozas como la de las personas con quienes traba-
jan. Podría contarles cientos de historias que ilustran el fruto de 
vidas tan dedicadas. Es como que el libro de los Hechos se está 
escribiendo otra vez”.

“Ustedes esperan que haya una rendición de cuentas de los 
misioneros nativos, acaso ¿se les pide una rendición de cuentas 
a ustedes para dales apoyo? Recuerden que Jesús dijo: ‘Por-
que vino Juan, que ni comía ni bebía, y dicen: Demonio tiene. 
Vino el Hijo del Hombre, que come y bebe, y dicen: He aquí 
un hombre comilón, y bebedor de vino, amigo de publicanos y 
pecadores. Pero la sabiduría es justificada por sus hijos’” (Mateo 
11:18-19).

“El fruto”, señalé, “es la verdadera prueba. ‘Así que, por sus 
frutos los conoceréis’, dijo Jesús (Mateo 7:20). Pablo le dijo a 
Timoteo dos cosas con respecto a su vida. Y estas dos cosas, yo 
creo, son el criterio bíblico para la rendición de cuentas. Le dijo 
a Timoteo que cuide su propia vida y que cuide el ministerio que 
le había sido encomendado. La vida del misionero es el punto 
medio de este mensaje”.

Habían pasado tres horas y aún así el salón estaba en silencio. 
Me di cuenta de que me daban permiso para continuar.

“Ustedes me pidieron que les dé un método para que nuestros 
misioneros nativos sean responsables y rindan cuentas. Además 
de las cuestiones que he planteado, EPA sí tiene procedimientos 
firmes para asegurarse de que somos buenos administradores 
del dinero y las oportunidades que el Señor nos encomienda. 
Pero nuestros requisitos y métodos reflejan una perspectiva y 
una forma diferente de hacer misiones.

“Primero, EPA asume que los que somos llamados, somos 
llamados a servir y no a ser servidos. Caminamos ante millones 
de pobres y destituidos de Asia dando testimonio y ejemplo con 
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nuestra vida. Respiramos, dormimos y comemos estando cons-
cientes de millones que se pierden a los que el Señor nos manda 
a amar y a rescatar”.

Después expliqué cómo Dios está alcanzando a los perdidos, 
no a través de programas sino a través de individuos cuyas vidas 
están tan entregadas a Él, que Él las usa como vasijas para ungir 
al mundo perdido. Así que le damos prioridad máxima a cómo 
viven los misioneros y líderes. Cuando empezamos a apoyar a 
un hermano, vivía en dos salones pequeños con suelo de hormi-
gón. Él, su esposa y sus cuatro hijos dormían en una alfombra 
en el piso. 

Eso fue hace cuatro años. Hace poco en una visita a la India, 
lo vi viviendo en el mismo lugar, durmiendo en la misma al-
fombra a pesar de que su personal había crecido de 30 a 349 
trabajadores. Maneja cientos de miles de dólares para mantener 
en pié este enorme ministerio, sin embargo su estilo de vida no 
ha cambiado. Los hermanos que ha traído al ministerio están 
dispuestos a morir por amor a Cristo porque han visto a sus 
líderes darse a Cristo así como lo hizo el apóstol Pablo.

“En el occidente, la gente mira a los hombres con poder y 
riquezas. En Asia, nuestra gente busca a hombres como Gandhi 
quien, para inspirar a los seguidores, estuvo dispuesto a dejar 
todo para ser como el más pobre. La rendición de cuentas em-
pieza con la vida del misionero.

“El segundo criterio que consideramos”, expliqué, “es el fruto 
de esa vida. Nuestra inversión de dinero se demuestra en el re-
sultado de las vidas cambiadas y las iglesias establecidas. ¿Qué 
mayor rendición de cuentas se puede pedir”?

“Cuando los misioneros occidentales van a los países del ter-
cer mundo, son capaces de encontrar a nacionales que los sigan. 
Pero estos nacionales frecuentemente son atrapados en rasgos 
distintivos denominacionales. De tal palo tal astilla. Los líderes 
misioneros de las denominaciones que viajan a estos países y 
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viven en hoteles cinco estrellas atraerán a los famosos líderes 
nacionales que son como ellos. Después, desafortunadamente, 
se les acusa a los famosos líderes nacionales de derrochar o usar 
mal las grandes sumas de dinero, cuando ellos simplemente si-
guieron el ejemplo de sus compañeros occidentales”.

Otra vez me dirigí al presidente: “¿Han estudiado la vida y 
los ministerios de los misioneros estadounidenses que apoyan? 
Creo que encontrarán que pocos de ellos están directamente in-
volucrados en predicar a Cristo, más bien realizan algún tipo 
de trabajo social. Si aplican los principios bíblicos que les he 
indicado, dudo que apoyen a unos pocos”.

Después me di vuelta y le pregunté a los miembros del comité 
que lo evalúen. “Si sus vidas no están totalmente entregadas a 
Cristo, ustedes no están preparados para ser parte de este comi-
té. Eso significa que no pueden usar su tiempo, sus talentos o su 
dinero de la manera que quieran. Si lo hacen y aún así creen que 
pueden ayudar a dirigir al pueblo de Dios para alcanzar al mun-
do perdido, se están burlando de Dios. Deben evaluar cómo usar 
cada dólar y todo lo que hacen a la luz de la eternidad. La forma 
en la que cada uno de ustedes vive es donde empieza nuestra 
cruzada para alcanzar a los perdidos de este mundo”.

Me alegró ver que Dios les habló a muchos de ellos. Hubo 
lágrimas y un sentir de que había conciencia de Cristo. Había 
sido duro para mí, y estaba feliz de que hubiera terminado. Pero 
necesitaba ser fiel al llamado de Dios en mi vida para compartir 
la visión de las almas perdidas de Asia con los prósperos herma-
nos y hermanas cristianos occidentales que tenían en sus manos 
el poder ayudar.





Conclusión

Bihar es el estado del norte de la India conocido como el ce-
menterio de las misiones. ¡Cómo olvidar los meses de verano 
que pasé allí con el equipo de Operación Movilización! Nos 
echaban de las aldeas y nos apedreaban por predicar el evangelio. 
Eso fue en 1968.

Se comenta que Bihar es una de las regiones menos alcanzadas 
del mundo, compuesta por aldeas primitivas con 75 millones de 
habitantes En 1993, EPA comenzó una escuela bíblica misione-
ra en Ranchi, Bihar, para entrenar y enviar misioneros a estas 
áreas espiritualmente necesitadas.

El hermano Simon Kujur era uno de los jóvenes que asistió. 
En todas nuestras escuelas, alentamos fuertemente a nuestros 
alumnos a orar y buscar el rostro de Dios para saber dónde 
quiere que vayan cuando terminen su entrenamiento. Mientras 
estudiaba en la escuela bíblica, Simon oró para que el Señor lo 
guiara a un lugar en donde pudiese alcanzar a los perdidos y 
plantar al menos una iglesia local. El Señor puso una carga es-
pecial en su corazón por un grupo específico en Bihar, y después 
de su graduación, lo enviaron allí, a servir y alcanzar estas almas 
por las cuales él había orado. 

 ¡Tres años después ya había establecido cinco iglesias! 
Todo esto comenzó con la conversión de una mujer llamada 
Manjula.
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Con los años, Manjula había ganado la reputación de una 
mujer santa en su aldea. Muchos aldeanos la seguían y la busca-
ban para obtener consejo. Le traían ofrendas y sacrificios porque 
ella era la sacerdotisa de dos diosas. Tenía una gran reputación 
por hacer milagros, y hasta causaba enfermedades y muerte a 
través de sus poderes.

Cuando Simon llegó a esa área, la gente le contó sobre Man-
jula y lo eficaz que era, con todos sus poderes mágicos y estas 
fuertes diosas de su lado. Pero después Simon escuchó que hacía 
tres años que Manjula se había enfermado y estaba totalmen-
te paralizada desde el cuello hacia abajo. Este hermano se dio 
cuenta de que esta situación era la oportunidad designada por 
Dios para predicarle el evangelio. 

A pesar de que su propia vida corría peligro, Simon fue a vi-
sitar a Manjula y le habló del Señor Jesucristo. De camino a su 
casa, Simon supo más sobre la historia de Manjula. Por sema-
nas, se llevaron a cabo muchas pujas (prácticas devocionales en 
religiones orientales) y rituales de oración para que se sanara. 
Cientos de sus seguidores obedecían sus instrucciones meticu-
losas para pedirle a su diosa favorita en su nombre, pero nada 
la había sanado. Como se dio cuenta de que debía estar bajo 
el ataque de espíritus malignos más poderosos de los que ella 
podía manejar, decidió acerarse a brujos más eficaces para que 
dirigiesen rituales elaborados que la sanasen. Pero otra vez no 
hubo liberación ni esperanza.

En esa época Simon llegó allí. Cuando arribó a la casa de 
Manjula, comenzó a testificarle del Señor Jesucristo. Ella lo es-
cuchó atentamente y le dijo: “Durante tres años he tratado de 
todo para apaciguar a estos dioses enojados. Pero no responden. 
Ahora estoy confundida y tengo mucho temor”.

Simon le preguntó: “¿Qué harías si Jesús te sanara y restable-
ciera bien?” Sin titubear Manjula contestó: “Si tu Jesús puede 
sanarme y restablecerme bien, voy a servirle el resto de mi vida”. 



211

c o n c l u s i ó n

Simon le explicó sobre la realidad del amor de Dios y cómo Je-
sucristo, el único salvador, la podía librar del pecado y salvarla 
de la condenación eterna.

Dios en Su misericordia abrió los ojos de Manjula para que 
viera la verdad. Ella decidió clamar a Jesús para que la perdonara 
y la salvara. Simon se arrodilló a su lado y oró para que Jesús la 
sanara. Mientras oraba en voz alta, también oró fervientemente 
en su corazón: “Señor Jesús, esta puede ser mi única oportuni-
dad de ver a toda esta aldea convertirse a Ti. Por favor, Señor, por 
amor a tu reino, tócala y sánala. Tu Palabra dice que tu trabaja-
rás conmigo, confirmando Tu Palabra, y que los milagros serán 
una señal para que esta gente crea en Ti”.

Mientras el hermano Simon terminaba de orar por Manju-
la, el poder del Espíritu Santo y la gracia de Dios la tocaron al 
instante, y fue libre y sana inmediatamente. Al cabo de pocas 
horas corría y gritaba con gozo: “¡Gracias Jesús!” ¡Gracias Jesús! 
¡Gracias Jesús!”

Al escuchar el alboroto, una gran multitud se juntó en frente 
de la casa de Manjula para ver qué pasaba. Allí estaba, una mujer 
que había estado paralizada por tres años, completamente sana. 
Alababa y gritaba el nombre de Jesús con lágrimas en su rostro. 
Manjula fue la primera persona en la aldea en creer en Jesús.

Las semanas siguientes, más de 20 personas dieron su vida 
a Cristo y se bautizaron. Manjula abrió su casa para que estos 
nuevos creyentes vinieran regularmente y adoraran al Señor Je-
sucristo. Así como en Hechos 19, cuando comenzó la iglesia de 
Éfeso, se erradicaron completamente todas las prácticas malig-
nas y los rituales, y hubo un nuevo comienzo para esta aldea.

Simon también empezó a predicar el evangelio en las al-
deas vecinas, y aún más gente comenzó a acercarse al Señor 
Jesucristo.

Al escuchar estos acontecimientos, nuestros líderes del cen-
tro de entrenamiento le pidieron a Simon que visitara a los 
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misioneros de las regiones cercanas y los ayudaran a estable-
cer iglesias. Simon empezó a viajar, y ahora, como resultado de 
su ministerio, se han plantado más iglesias y se abrieron varias 
estaciones misioneras nuevas. Simon cree que este es solo el 
comienzo y que sucederán aún más cosas, con miles en esta área 
volviéndose al Señor.

No hace mucho, hablé con el líder de Simon y le pregunté: 
“¿Cuál es el secreto del ministerio de Simon? ¿Qué es lo que 
causa que el Señor lo use con tanta eficacia?” El líder de Simon 
respondió: “Hermano K.P., su caso no es una excepción. Muchos 
de nuestros hermanos en el campo misionero están experimen-
tando lo mismo. Este es el tiempo de cosecha”.

Me contó algo de la vida de Simon. Cuando estaba estudiando 
en nuestra escuela bíblica, se levantaba temprano en la mañana 
y pasaba por lo menos tres horas con el Señor, orando de rodi-
llas y meditando en la Palabra de Dios. Cuando se graduó y fue 
al campo misionero, no redujo eso, sino que aumentó el tiempo 
de oración. Simon no cuenta abiertamente estas cosas, sino que 
va a predicar el evangelio discretamente y con humildad. A tra-
vés de su vida, cientos se han vuelto a Cristo.

Hoy, solo en la India, hay aproximadamente 500.000 aldeas 
que no tienen un testigo cristiano. Además de esto, en países 
como Bután, Myanmar y Nepal, el subcontinente entero, hay 
millones de millones esperando que alguien como Simon vaya 
y lleve la luz del evangelio.

Romanos 10:13–17 dice que si estos millones de almas que 
están en las tinieblas invocan al Señor Jesucristo, serán salvas. 
¿Pero cómo invocarán a Jesús si no creen en Él? ¿Y cómo cree-
rán en Jesús si nunca nadie fue a contarles acerca de Él? Y por 
último, esta pregunta para usted y para mí: ¿Cómo puede ir una 
persona como Simon si nadie lo envía? Esta es la pregunta que 
debemos responder.

Hoy, Dios nos llama a ser personas que envían misioneros que 
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están esperando ir a estas aldeas no alcanzadas. Tenemos el pri-
vilegio de parte de Dios de relacionar nuestra vida con herma-
nos como Simon para ver a nuestra generación conocer al Señor 
Jesucristo.

Lo aliento a buscar al Señor y ver si Él le está pidiendo que 
apoye a uno o más de estos misioneros nativos. Si Él pone esto 
en su corazón, háganos saber su decisión. Recibirá una foto y el 
testimonio del misionero por el que está orando y al que está 
apoyando.

Frecuentemente cuesta alrededor de 120 a 210 dólares al mes 
patrocinar completamente a un misionero nativo, pero con tan 
poco como 30 dólares al mes, usted puede empezar a apoyar a 
uno de esto misioneros, enviándolo a una aldea no alcanzada 
que está esperando escuchar las Buenas Nuevas. A través de sus 
oraciones y su apoyo, lo puede ayudar a comunicar con eficacia 
el evangelio y establecer iglesias locales.

Supongamos que usted es uno de los privilegiados en orar y 
apoyar a Simon Kujur en su servicio en Bihar. ¡Algún día, en la 
eternidad, se parará frente al trono con Simon, su familia, y jun-
to con los miles que han conocido al Señor a través de su vida y 
su ministerio!





Apéndice uno

Preguntas y respuestas

Uno de los momentos más significativos de nuestras reuniones 
es el segmento de preguntas y respuestas. Muchos hacen pre-
guntas desafiantes, lo cual demuestra que estuvieron pensando 
seriamente sobre las implicaciones del mensaje que acabaron de 
escuchar. Algunos piden detalles de nuestras políticas y prácticas 
en el campo misionero. Otros hacen preguntas que se repiten 
con frecuencia y aquí doy mis respuestas.

PreGunta: ¿Cuál es la preparación y la experiencia de los 
misioneros que ustedes apoyan?

resPuesta: Buscamos aquellos con un verdadero llamado en su 
vida para ir a los lugares menos alcanzados a evangelizar y plan-
tar iglesias. No es un trabajo. Un empleado renuncia cuando las 
cosas se tornan difíciles. Nuestro compromiso es entrenar y en-
viar hombres y mujeres que solo buscan la aprobación de Dios 
y Su gloria, aquellos que no pueden ser comprados con dinero o 
buscan hacer lo suyo, aún dentro del trabajo del Señor.

También deben ser personas de integridad en cuanto al com-
promiso con la Palabra de Dios y una sana doctrina, dispuestos 
a obedecer las Escrituras en todos los aspectos sin cuestionar. 
Deben mantener un testimonio impecable, tanto en su andar 
con el Señor como con su familia. 

Buscamos aquellos que están listos para trabajar y esforzarse 
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en alcanzar a los perdidos en todos los campos misioneros don-
de son enviados. Cada misionero también es un pastor con un 
rebaño levantado por el Señor. Él protegerá estos nuevos creyen-
tes y los guiará a la madurez en Cristo, a través de la enseñanza 
de la Palabra de Dios y equipándolos para ganar a los perdidos 
en estas regiones.

PreGunta: ¿A quiénes le rinden cuentas los misioneros 
evangelistas nativos?

resPuesta: Tomamos varias medidas para asegurarnos de que 
nuestro sistema de control y rendición de cuentas no falle. En 
cada área, los misioneros se reúnen por lo menos una vez al mes, 
por unos días, para ayunar, orar y congregarse juntos mientras 
construyen el reino en cada área del campo. En todos los casos, 
los misioneros nativos son supervisados por los ancianos nativos 
con quienes trabajan. A su vez, estos líderes pasan mucho 
tiempo reuniéndose con sus propios líderes espirituales. Estos 
líderes que supervisan el ministerio son hombres con años de 
integridad y buen testimonio tanto en su vida personal como en 
el ministerio. 

PreGunta: ¿Se hace una auditoría de los registros financieros 
en el campo?

resPuesta: Sí, los registros financieros son inspeccionados por 
nuestras oficinas administrativas para asegurar que los fondos 
se usen con el propósito planeado. Se requiere una explicación 
detallada por escrito para proyectos como cruzadas a aldeas, 
conferencias de entrenamiento y programas especiales. Tanto los 
líderes como los misioneros involucrados reciben y firman por 
todos los fondos de apoyo misionero que reciben, y los recibos 
firmados también se verifican. Todos los registros financieros 
del campo también reciben auditoria por un contador público 
independiente certificado. 
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PreGunta: Parece ser que la Ventana 10/40 se ha vuelto el 
enfoque de la mayoría de las organizaciones misioneras. ¿Qué 
perspectiva tiene EPA para llegar a los grupos no alcanzados en 
la Ventana 10/40?

resPuesta: En mi idioma nativo tenemos un dicho: “Ningún 
dibujo de una vaca en un libro saldrá a comer pasto”. Ha habido 
una increíble cantidad de charlas y se han obtenido toneladas de 
información sobre la Ventana 10/40 y más de 2 mil millones de 
personas esperan escuchar el evangelio. Debemos avanzar de la 
información a la implementación si queremos ver que el evan-
gelio llegue a estos pueblos.

El 97 por ciento de los pueblos no alcanzados del mundo 
viven en este llamado “cinturón de resistencia”. La región espe-
cífica se conoce cada vez más como la Ventana 10/40. Si nos 
acercamos a la Ventana 10/40 veremos que hay más grupos sin 
alcanzar en el norte de la India que en cualquier otra parte del 
mundo. 

Gospel for Asia ya tiene más de 28 años y patrocina a más de 
16.500 misioneros nativos (a partir de junio del 2007). Estos 
trabajadores viven en algunos de los países asiáticos más necesi-
tados, la mayoría dentro de la Ventana 10/40.

Aunque desde el comienzo hemos estado trabajando entre 
las personas no alcanzadas de esta parte del mundo, solo en los 
últimos 10 años hemos refinado nuestra estrategia para alcanzar 
a los menos alcanzados. 

Hacia el final del siglo XX, varias denominaciones y agencias 
desarrollaron serios planes y estrategias a nivel mundial con el 
fin de evangelizar el mundo para el año 2000.

Era muy emocionante; pero varios años después de este nuevo 
siglo, ¿cuánto progreso hubo realmente? En el 2000 hubo 155 
oportunidades de discipulado–ofertas o invitaciones para ser un 
discípulo de Cristo–por habitante del mundo. Lamentablemente, 
el 84 por ciento de esas invitaciones se daban a personas que 
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decían ser cristianos y a un 15,9 por ciento de personas que ya 
habían sido evangelizadas pero no eran cristianos. Solo el 0,16 
por ciento fueron dadas a personas que nunca habían escucha-
do las Buenas Nuevas.1

El año 2000 llegó y pasó. ¿Algo cambió? Sí, y no. Las estra-
tegias e iniciativas trajeron una mayor conciencia y motivación 
para llegar a los no alcanzados. Pero hoy, el objetivo sigue sin 
cumplirse aún.

¡Creo de todo corazón que a menos que cambiemos estos 
números de inmediato, dirigiendo la mayor parte de nuestros 
recursos directamente a la Ventana 10/40, trabajando juntos, sin 
egoísmo y buscando iglesias locales dispuestas a patrocinar y 
alentar los movimientos de misioneros nativos, otro año pasará 
y nada habrá cambiado!

Por tal razón el Señor puso en nuestro corazón que debemos 
creer en Él para ver una multitud de misioneros alistados y en-
trenados para el evangelismo y la plantación de iglesias en áreas 
no alcanzadas. 

Solo con ver lo que el Señor ha hecho en nuestros 54 institu-
tos bíblicos durante los últimos años, estamos convencidos de 
que, por la gracia de Dios, llegaremos a movilizar una multitud 
de misioneros nativos comprometidos dentro del corazón de la 
Ventana 10/40 llegando a los no alcanzados. 

PreGunta: ¿Cómo entrenan a los misioneros evangelistas 
nativos?

resPuesta: “Gospel for Asia” ha establecido 54 institutos bí-
blicos en el corazón de la Ventana 10/40. Después de graduarse, 
los estudiantes van directamente a las áreas menos alcanzadas 
de Asia para plantar iglesias.

El entrenamiento para estos estudiantes es intensivo. Sus días 
empiezan a las cinco de la mañana. La primera hora es para orar 
y meditar en la Palabra de Dios. Las enseñanzas y el entrena-
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miento práctico se llevan a cabo durante el resto del día. El día 
termina alrededor de las once de la noche. 

Los viernes a últimas horas de la tarde se da lugar al ayuno y 
más de dos horas de oración. Cada fin de semana los estudian-
tes van a pueblos cercanos no alcanzados para evangelizar. Por 
lo general, antes de terminar el año lectivo, terminan abrien-
do docenas de iglesias en casas y estaciones misioneras durante 
esos fines de semana. Antes de terminar su entrenamiento de 
tres años, cada alumno habrá leído diligentemente la Biblia al 
menos tres veces.

El primer viernes de cada mes los estudiantes tienen una ve-
lada de oración, orando en especial por las personas aún no 
alcanzadas y otras naciones. Durante estos tiempos de oración, 
sus corazones sienten la realidad de un mundo perdido. Duran-
te los tres años en el instituto bíblico, a cada alumno se le da la 
oportunidad para orar por docenas de grupos completamente 
sin alcanzar. Al mismo tiempo, cada uno busca del Señor para 
saber donde Él los enviará para ser misioneros. 

Durante todo el entrenamiento, nuestra prioridad número 
uno es ayudar a estos estudiantes a ser más como Cristo en ca-
rácter y personalidad. Lo más importante para nosotros es verlos 
conocer al Señor íntimamente en la vida de cada uno de ellos. 
Segundo, buscamos enseñarles la Palabra de Dios de tal manera 
que estén bien equipados, no solo para el trabajo de evangelis-
mo, sino también para ser pastores y maestros en las iglesias que 
iniciarán. Se requiere de un curso de estudio bíblico inductivo 
para graduarse. Tercero, durante sus tres años, los estudiantes 
reciben muchísimo entrenamiento práctico en todos los aspec-
tos del ministerio, incluyendo evangelismo, desarrollo de una 
congregación y otras áreas de cuidado pastoral, para ayudarlos a 
ser eficaces en su trabajo para el Señor.
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PreGunta: Muchas agencias misioneras parecen enfocarse solo 
en el evangelismo, pero no se involucran seriamente en plan-
tar iglesias, como Jesús lo estableció en la gran comisión. ¿EPA 
se concentra en evangelizar o es una organización que planta 
iglesias?

resPuesta: Llegar a los no alcanzados durante nuestra genera-
ción es la poderosa visión y el único propósito que Dios le dio a 
“Gospel for Asia” desde sus comienzos.

¿Cómo podríamos llevar a cabo semejante visión? La mayo-
ría de los grupos no alcanzados viven en la Ventana 10/40, en 
países que restringen o niegan acceso a misioneros extranjeros. 
El Señor nos dirigió claramente a la estrategia más efectiva bajo 
estas circunstancias: ayudar a los nativos a alcanzar a su propia 
gente y cumplir con la gran comisión dada en Mateo 28:19-20. 
Ellos trabajan entre sus propias culturas, las vecinas, y aún las 
transculturales.

Sin lugar a dudas el Señor ha puesto Su mano sobre cada fase 
de crecimiento de EPA. Desde nuestros comienzos humildes 
con unos pocos trabajadores en el campo, hasta poder proveer 
recursos como literatura y bicicletas, luego camionetas, videos, 
proyectores y generadores. Luego fuimos sumando miles de 
misioneros nativos de diez países diferentes a nuestra lista de 
patrocinados y levantamos una red de líderes, coordinadores y 
sistemas de control y rendición de cuentas.

El Señor permitió que EPA comenzara una transmisión radial 
en lenguaje indio y creara un sistema de seguimiento. Desde 
entonces, se ha expandido a 103 transmisiones, escuchadas por 
millones de personas diariamente. Como parte del seguimien-
to, EPA empezó a producir y distribuir libros, tratados y otra 
literatura.

Para movilizar los cientos de nuevos trabajadores para los 
campos pioneros en Asia, EPA empezó un curso intensivo de tres 
meses de entrenamiento misionero. Esto luego fue expandido a 
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un instituto bíblico de dos a tres años y ha explotado con más 
de 54 institutos y un seminario de cuatro años.

Los misioneros graduados de estas escuelas van a los campos 
misioneros menos alcanzados de Asia, donde la mayoría planta 
una nueva iglesia dentro del primer año. Estos hombres y muje-
res dedicados sirven en 10 países asiáticos y por lo menos el 10 
por ciento de ellos son enviados a servir en iglesias y denomina-
ciones no afiliadas con EPA.

En el pasado, todos estos desarrollos dentro de “Gospel for 
Asia” parecían las piezas de rompecabezas distintas. Pero ahora 
vemos que cada fase de crecimiento y expansión de EPA fue par-
te de un plan estratégico. Fue la provisión del Señor que llevó 
este ministerio a un punto donde Él pudo encomendarnos la ca-
pacitación, y el destino de los obreros y la plantación de iglesias 
en los lugares menos alcanzados de la Ventana 10/40.

Nunca nos imaginamos que llegaríamos tan lejos: ¡desde una 
organización de apoyo y patrocinadora a capacitar y plantar 
iglesias!

Como pueden ver, en nuestros comienzos buscábamos 
identificar y patrocinar grupos nativos existentes que estaban 
buscando a los no alcanzados en su propia cultura o cultura 
cercana. Los ayudábamos tanto como podíamos proveyendo 
apoyo financiero y herramientas para el ministerio. 

La nueva dirección para nuestro ministerio vino durante una 
reunión de líderes de EPA en la India en 1988. Veinticinco de 
nuestros líderes se reunieron para evaluar con seriedad, buscar 
y discernir si realmente estábamos llegando a los no alcanzados 
con nuestros esfuerzos. 

Nuestra investigación nos mostró una realidad severa. La ac-
tual fuerza misionera no estaba enfocándose efectivamente en 
aquellos que nunca escucharon el evangelio. Ese día, después 
de mucho orar, sentimos al Señor llamándonos a empezar un 
nuevo ministerio. Tomamos conciencia y decidimos capacitar a 



222

R e v o l u c i ó n  e n  e l  m u n d o  d e  l a s  m i s i o n e s

los misioneros nativos y enviarlos a plantar iglesias locales entre 
los menos alcanzados.

Así fue como aparecieron los 54 institutos bíblicos. Es por eso 
que, en pueblos donde nunca se había escuchado el nombre de 
Jesús, nuestros graduados han plantado más de 29.000 congre-
gaciones en los últimos años.

Como misión hemos llegado al punto de partida y nos ale-
gra mucho ver los frutos que ya se han dado. ¡Pero la mayor 
parte del trabajo aún está por delante! Hemos decidido seguir 
avanzando, con la certeza de que el Señor nos dará muchos más 
trabajadores para enviar a cosechar en los campos de Asia.

PreGunta: ¿Cuáles son los métodos usados por los misioneros 
nativos?

resPuesta: ¡Aunque películas, radio, televisión y video se están 
volviendo más comunes en Asia, algunos de los métodos más 
efectivos todavía parecen haber salido del libro de Hechos!

El evangelismo más efectivo se hace cara a cara en las calles. 
La mayoría de los misioneros camina o anda en bicicleta de al-
dea en aldea, similar a lo que hicieron los jinetes metodistas a 
caballos durante la expansión de la frontera en EE.UU. 

Predicaciones en las calles y evangelismo al aire libre, frecuen-
temente con el uso de un altavoz, son los métodos más comunes 
para proclamar el evangelio. A veces los evangelistas coordinan 
desfiles de testimonios y/o campañas en carpas y distribuyen 
tratados evangelísticos simples durante una semana de cruzadas 
en un pueblo.

Como la mayoría de los mil millones de analfabetos del 
mundo viven en Asia, el evangelio debe proclamarse sin usar 
literatura. Esto se hace mediante la proyección de la película so-
bre la vida de Jesús junto con casetes, cuadros ilustrados y otros 
recursos visuales para comunicar el evangelio.

Camionetas, jeeps, altavoces simples, bicicletas, folletos, 
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panfletos, libros, carteles y banderas son todos los recursos 
más importantes para nuestros misioneros. Simples para usar y 
entrenar, ahora se complementan con transmisiones por radio, 
reproductores de casetes, proyectores y televisión. Estas herra-
mientas de comunicación son accesibles en Asia a bajo costo y 
pueden comprarse localmente sin costos de importación. Ade-
más, los evangelistas nativos ya los conocen y no son un choque 
para la cultura.

PreGunta: ¿Con el énfasis que ponen en el movimiento de mi-
sioneros nativos, creen que todavía hay lugar para misioneros 
occidentales en Asia?

resPuesta: Sí, todavía hay lugares para misioneros del 
occidente.

Primero: Aún hay países sin iglesia de donde sacar misioneros 
nativos. Marruecos, Afganistán y las Islas Maldives me vienen a 
la mente. En estos lugares, misioneros extranjeros –sean del oc-
cidente, África o Asia– son una buena manera de anunciar el 
evangelio.

Segundo: Los cristianos en el occidente tienen habilidades técnicas 
que sus hermanos en iglesias del tercer mundo pueden necesitar. El 
trabajo de Wycliffe Bible Translators también es un buen ejem-
plo. Sus esfuerzos para traducir la Biblia a más de 6.800 idiomas 
que aún no la tienen son invalorables. Entonces, cuando iglesias 
del tercer mundo invitan a occidentales a ayudar, y el Señor está 
presente, los occidentales obviamente deberían responder.

Tercero: Hay experiencias de discipulado a corto plazo que considero 
especialmente valiosas. Organizaciones como Operation Mobaliza-
tion (Operación Movilización) y Youth With A Mission (Juventud 
con una Misión) han tenido un impacto catalítico en iglesias 
tanto en Asia como en occidente. Estos ministerios de discipu-
lado benefician tanto a los participantes occidentales como a 
los millones de asiáticos sin evangelizar. A mí, personalmente, 
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me reclutaron los misioneros de Operation Mobilization en 1966 
para ir al norte de la India.

A través del contacto transcultural e interracial, ministerios 
como estos son especialmente beneficiosos porque permiten a 
los occidentales entender mejor la situación en Asia. Los alum-
nos de estos programas ayudan a otros en el occidente a entender 
las verdaderas necesidades del tercer mundo.

Y, por supuesto, está el simple hecho de que el Espíritu Santo 
llama a individuos de una cultura a ser testigo en otra. Cuando 
Él nos llama, debemos responder.

PreGunta: ¿Porqué las iglesias nativas no patrocinan a sus pro-
pios misioneros en el tercer mundo? 

resPuesta: En realidad, sí lo hacen. De hecho, creo que la 
mayoría de los cristianos asiáticos da más, en proporción a sus 
ingresos, que los occidentales. Muchas veces los he visto dar 
huevos de gallina, arroz, mangos y raíces de tapioca porque con 
frecuencia no tienen dinero. La verdad es que la mayoría de las 
iglesias en crecimiento en Asia está formada por las masas po-
bres. A menudo, simplemente no tienen dinero para dar. Estas 
son personas que pertenecen al 25% de la población mundial 
que vive con menos de 1 dólar por día.

Muchas veces vemos que un misionero evangelista exitoso se 
paraliza por el gran crecimiento del ministerio. Cuando ocurre 
un gran movimiento del Espíritu Santo, el misionero exito-
so podrá encontrarse con varios compañeros de trabajo talen-
tosos y ya entrenados, como “Timoteos” listos para establecer 
congregaciones hermanas. Sin embargo, el rápido crecimiento 
casi siempre excede la habilidad de la congregación original de 
sostener financieramente a sus trabajadores. Aquí es cuando la 
ayuda externa es vital.

A medida que el Espíritu de Dios se mueve, se forman nuevas 
juntas misioneras. Algunas de las sociedades más grandes del 
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mundo hoy por hoy están en Asia. Por ejemplo, Gospel for Asia 
por si solo patrocina a más de 16.500 misioneros nativos y este 
número crece a un ritmo increíble. Pero a la luz de la necesidad, 
literalmente necesitamos cientos de miles misioneros adiciona-
les, quienes, a su vez, requerirán apoyo externo adicional.

Desgraciadamente, hay algunas iglesias locales que no apoyan 
a sus evangelistas nativos por las mismas razones que algunas 
congregaciones occidentales tampoco, falta de visión y pecado 
en la vida de sus pastores y miembros. Pero esto no es excusa 
para que los cristianos occidentales se queden tranquilos y pier-
dan la oportunidad más grande que tendrán para ayudar a ganar 
a un mundo perdido para Jesús.

PreGunta: ¿Existe algún peligro en crear un efecto contrario al 
patrocinar misioneros nativos y que esto genere una dependencia 
de occidente en lugar de buscar apoyo de las iglesias locales?

resPuesta: La verdad es que sí, por supuesto, aunque no es el 
dinero externo que debilita la iglesia sino el control externo. El 
dinero del occidente en realidad le da a los evangelistas la liber-
tad y la posibilidad de actuar conforme a su llamado de Dios.

Después de generaciones bajo el dominio de colonialistas oc-
cidentales, la mayoría de los asiáticos es conciente del problema 
de control extranjero a través del dinero. Es un tema que se trata 
con frecuencia entre líderes misioneros; y la mayoría de las jun-
tas misioneras nativas ha desarrollado políticas y prácticas para 
rendir cuentas sin un control extranjero.

En Gospel for Asia, hemos hechos varios avances para poder 
asegurar fondos para los misioneros evangelistas locales de ma-
nera responsable y sin perjudicar la valiosa autonomía local.

Primero, nuestro proceso de selección y entrenamiento esta 
diseñado para favorecer a hombres y mujeres con la actitud co-
rrecta, misioneros que dependen del sostén de Dios en lugar de 
los hombres.
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Segundo, no hay supervisión directa o indirecta del trabajo 
por parte de los patrocinadores occidentales. Los patrocinado-
res dan el dinero del Señor a las misiones a través de Gospel for 
Asia, y nosotros, a su vez, enviamos el dinero a líderes nativos 
que supervisarán los asuntos financieros en cada campo. Por lo 
tanto, el evangelista no tiene contacto directo con quien provee 
los fondos. Este procedimiento se está implementando en varias 
organizaciones que juntan fondos en el occidente, y al parecer 
está dando buenos resultados.

Finalmente, cuando se establece el nuevo trabajo, los misio-
neros nativos se dispersan para evangelizar los pueblos cercanos 
no alcanzados. Las nuevas congregaciones que se establecen, con 
el tiempo, tendrán la suficiente estabilidad financiera como para 
patrocinar a sus misioneros completamente y todavía dar aún 
más sacrificialmente para contribuir con el evangelismo. Con el 
tiempo, estoy seguro de que las iglesias nativas podrán suplir los 
costos de la mayor parte del evangelismo pionero, pero por aho-
ra el trabajo es demasiado para hacerlo sin ayuda occidental.

Yo creo que la manera más rápida de ayudar a las iglesias 
asiáticas a ser autónomas es contribuir con el movimiento mi-
sionero nativo en crecimiento. A medida que se plantan nuevas 
iglesias, las bendiciones del evangelio abundarán y los nuevos 
creyentes asiáticos podrán suplir para un alcance cada vez ma-
yor. El dinero del patrocinio es como una inversión en la obra 
de Dios. Lo mejor que podemos hacer ahora para ayudar a la 
iglesia asiática a ser independiente es patrocinar tantos misione-
ros nativos como sea posible.

PreGunta: ¿Cómo puede “Gospel for Asia” financiar a un 
misionero evangelista por solo 1.000 ó 2.000 dólares por año 
cuando mi iglesia dice que requiere más de 50.000 dólares por 
año para un misionero occidental en el campo?

resPuesta: Hay una enorme diferencia entre vivir al mismo ni-
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vel que un pueblerino asiático, como lo hacen los evangelistas 
nativos, y vivir según un modesto estándar occidental. En la 
mayoría de los países en que patrocinamos misioneros nativos, 
ellos sobreviven con 2 ó 4 dólares por día. En la mayoría de los 
casos, esto es aproximadamente el mismo ingreso per capita de 
las personas a quienes ministran.

En cambio, un misionero occidental se enfrenta a costos  
adicionales. Estos incluyen costos de transporte aéreo interna-
cional, envíos de afectos personales al campo, escuela de idio-
ma, escuelas especializadas en inglés para los hijos y vivienda al 
estilo occidental. Por otro lado, los misioneros nativos viven en 
aldeas al mismo nivel que los demás en la comunidad a quienes 
quieren alcanzar para Cristo.

El misionero occidental también se debe pagar por su visa 
y otros impuestos legales, los costos de comunicación con sus 
benefactores, cuidado médico adicional, tarifas de importación 
y pago de impuestos en su país de origen. El costo de comida 
también puede ser elevado, en especial si el misionero invita a 
otros occidentales, contrata a un cocinero o compra alimentos 
importados.

Frecuentemente, los gobiernos locales requieren que misio-
neros locales paguen impuestos u otros aportes locales.

La ropa, como zapatos y prendas occidentales importadas, es 
costosa. Muchos misioneros nativos optan por usar sandalias y 
vestirse igual que la gente local.

Para un misionero occidental con una familia con hijos, 
existe la presión de mantener una semejanza del estilo de vida 
occidental. Con frecuencia esto se incrementa por la influencia 
de sus compañeros en escuelas privadas que suelen ser hijos de 
dueños de multinacionales y diplomáticos.

Por último, para los misioneros nativos las vacaciones, los 
viajes y el turismo dentro del país no es algo esencial como para 
muchos occidentales. El costo de libros en inglés importados, 
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diarios, discos y casetes también asume un gran costo que no es 
parte de la vida del misionero nativo.

Todo esto resulta en que los misioneros occidentales con 
frecuencia necesitan de 30 a 40 veces más dinero de lo que nece-
sitan los misioneros nativos.

PreGunta: Parece que recibo peticiones de donaciones de 
organizaciones cristianas todos los días. ¿Cómo puedo saber 
quién es genuino y si está realmente en el centro de la voluntad  
de Dios?

resPuesta: Muchos cristianos reciben cartas todos los meses 
de todo tipo de organizaciones religiosas pidiendo donaciones. 
Obviamente, uno no puede responder a todas, entonces ¿qué 
criterio debería usar uno para tomar esa decisión? Aquí hay unas 
guías que hemos desarrollado para aquellos que contribuyen 
con las misiones, y que los podrán ayudar.

En cuanto a aquellos que están pidiendo dinero: ¿Creen •	
en las verdades fundamentales de la Palabra de Dios o son 
teológicamente liberales? Cualquier misión que busca lle-
var a cabo el trabajo de Dios debe estar completamente 
comprometida con Su Palabra. ¿La organización está afi-
liada a organizaciones liberales que niegan la verdad del 
Evangelio mientras mantienen el nombre de ser “cristia-
na”? ¿Sus miembros declaran abiertamente sus creencias? 
Demasiados, hoy por hoy, caminan por zonas grises, sin te-
ner una postura definida y tratando de no ofender a nadie 
para poder recibir dinero de todos, sean amigos o enemigos 
de la cruz de Cristo. La Palabra de Dios se está cumpliendo 
en ellos: “ ... Aparentarán ser piadosos, pero su conducta 
desmentirá el poder de la piedad” (2 Timoteo 3:5 NVI).
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¿La meta de su misión es ganar almas o simplemente están •	
orientados a un evangelismo social? La persona liberal cree 
que el hombre es naturalmente bueno; entonces, todo lo 
que necesita para resolver su problema es cambiar su en-
torno. Una de las más grandes mentiras del diablo para 
enviar personas al infierno es: “¿Cómo podemos predicar-
les el evangelio a un hombre con el estómago vacío?” Sin 
embargo, la Biblia dice que todos –ricos y pobres– deben 
arrepentirse y buscar a Cristo o se perderán. Deben conocer 
qué evangelio está predicando el grupo misionero que pide 
su apoyo.

¿La organización misionera rinde cuentas de sus finanzas? •	
¿Usan el dinero para el propósito que fue dado? En Gospel 
for Asia cada centavo es dado para apoyar a un misionero 
enviado al campo con ese propósito. Nuestra oficina local 
se mantiene con fondos dados para ese propósito. ¿Se rea-
lizan auditorías financieras hechas por auditores indepen-
dientes acorde a los procedimientos aceptados? ¿Enviarán 
un reporte financiero auditado a alguien si lo pide?

¿Sus miembros viven por fe o por la sabiduría humana? •	
Dios nunca cambia su plan: “el justo por la fe vivirá” 
(Gálatas 3:11). Cuando una misión continuamente envía 
peticiones críticas para su mantenimiento en lugar de para 
la extensión del reino, algo anda mal. Parece que dijeran: 
“Dios hizo una promesa, pero ahora Él está en aprietos 
económicos y nosotros debemos ayudarlo a salir”. Dios no 
hace promesas que Él no pueda cumplir. Si un grupo mi-
sionero constantemente pide dinero, debe preguntarse si 
hacen lo que Dios quiere que hagan. Debemos creer y espe-
rar en Dios y hacer solo lo que Él nos dirige, en lugar de dar 
pasos incorrectos de fe al no dejar que Él vaya delante de 
nosotros. Los fines nunca deberían justificar los medios.
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Finalmente, una recomendación. No busque razones para •	
no dar para la obra de Dios. Recuerde que todos debemos 
dar todo lo que podamos, reteniendo solo lo que nece-
sitamos, para que el evangelio pueda ser predicado antes 
de “ . . . [que venga] la noche, en que nadie puede traba-
jar” (Juan 9:4 NVI). El problema de la mayoría no es que 
damos demasiado, sino que no damos suficiente. Vivimos 
en egoísmo y nos guardamos tesoros en esta tierra que 
pronto se perderán, mientras almas valiosas mueren y van 
al infierno.

PreGunta: ¿Cómo puedo patrocinar a un misionero nativo?
resPuesta: Para ayudar a patrocinar un misionero nativo 

a través de Evangelio para Asia (Gospel for Asia) todo lo que 
necesita es:

Visitar Evangelio para Asia (Gospel for Asia) en línea en •	
www.gfa.org. O llámenos a una de nuestras oficinas nacio-
nales listadas en páginas 233-234. O escríbanos a Evange-
lio para Asia usando el cupón al final de este libro.

Envíe su primera contribución. La mayoría de nuestros •	
amigos ayudan a patrocinar misioneros por 30 dólares  
al mes.

Tan pronto reciba información sobre su misionero, ore por •	
él y su familia todos los días.

Le enviaremos un resumen financiero mensual a medida •	
que siga apoyando a su misionero. La parte inferior del re-
sumen puede devolverse en el sobre provisto para enviar su 
próxima contribución.



Apéndice dos

Palabras de un patrocinador

“Creo que las misiones son una de las cosas más difíciles 
de entender para un cristiano occidental porque desde nuestra 
infancia nos hemos criado para ser materialistas y egoístas. ¡Este 
no es el propósito de Dios! El trabajo de nuestra iglesia con 
“Gospel for Asia” dio dos grandes resultados: primero, nuestro 
estilo de vida ha cambiado. Ahora somos concientes de las 
misiones a una escala global. Nuestros miembros ahora pueden 
ver más allá de su propio patio. Segundo, estamos examinando 
con más cuidado cada dólar que enviamos a las misiones y 
preguntando: ‘¿Hay algún desperdicio aquí?’. Patrocinamos a 
más de 60 misioneros nativos a través de “Gospel for Asia” y las 
familias aquí tienen la oportunidad de conectarse con creyentes 
en el tercer mundo. Ven sus fotos, leen sus testimonios y oran 
por ellos. Yo también aprecio mucho nuestra participación con 
Gospel for Asia”.

—Pastor L.B., Yuba City, California, EE.UU.

“Fui salvo a los 30 años. Mi salvación fue una experiencia 
dramática y mi vida cambió completamente. Creo que realmente 
entiendo lo que se siente al estar perdido y tengo una pesada 
carga en mi corazón por aquellos sin alcanzar --aquellos que 
nunca han escuchado de Jesús. Cuando me enteré de Gospel for 
Asia me entusiasmé muchísimo al saber que podría desempeñar 
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un papel importante. Sé que a través de mi apoyo, miles pueden 
llegar a conocer a Jesús en lugar de perderse en el infierno. Me 
regocijo al saber que estoy batallando contra las puertas del 
infierno e impactando la eternidad”.

—Srta. J.F., Chicago, Illinois, EE.UU.

“Nuestra familia se ha involucrado bastante en patrocinar 
misioneros nativos a través de Gospel for Asia (de hecho, nuestros 
hijos patrocinan uno cada uno). Vivimos en un pueblo del 
medio oeste del país y nunca viajamos mucho; entonces cuando 
el Señor nos presentó esta oportunidad, ¡nuestras perspectivas 
realmente cambiaron! Nos volvimos menos interesados en 
nosotros mismos y nuestra carga por llegar a las tierras no 
alcanzadas creció y nosotros nos volvimos más concientes de la 
eternidad. Ahora tenemos sed por conocer más de la voluntad 
de Dios para nuestra vida. Nuestra oración siempre es, ‘Señor, 
úsanos. ¿Qué más podemos hacer para Ti?’” 

—Sr. y Sra. T.G. y familia, Holdrege, Nebraska, EE.UU. 



Apéndice tres

Información

Para más información comuníquese con su oficina de 
Gospel for Asia más cercana.

aLemania: Postfach 13 60
 79603 Rheinfelden (Baden)
 Teléfono local: 07623 79 74 77
 infogermany@gfa.org

austraLia: P.O. Box 3587
 Village Fair
 Toowoomba QLD 4350
 Teléfono local: 1300 889 339
 infoaust@gfa.org

canadá: 245 King Street E
 Stoney Creek, ON L8G 1L9
 Teléfono gratuito: 1-888-WIN-ASIA
 infocanada@gfa.org

corea: P.O. Box 984
 Yeouido
 Seoul 150-609
 Teléfono gratuito: (080) 801-0191
 infokorea@gfa.org

estados unidos: 1800 Golden Trail Court
 Carrollton, TX 75010
 Teléfono gratuito: 1-800-WIN-ASIA
 info@gfa.org



nueVa zeLanda: PO Box 302580
 North Harbour
 North Shore City 0751
 Teléfono local: 0508-918-918
 infonz@gfa.org

reino unido: PO Box 166
 Winterscale House
 YORK YO10 5WA
 Teléfono gratuito: 0800 032 8717
 infouk@gfa.org

sudáfrica: P.O. Box 28880
 Sunridge Park
 Port Elizabeth 6008
 Teléfono local: 041 360-0198
 infoza@gfa.org
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eterno? ¿Desearía hacer una diferencia en el mundo perdido pero 
no está seguro de cómo hacerlo?  Basado en el testimonio de 
miles que han leído Revolución en el Mundo de las Misiones, este 
apasionante mensaje puede cambiar su vida radicalmente.

En esta emocionante y rápida narración, K.P. Yohannan comparte 
como Dios lo trajo desde su aldea remota en la India para 
convertirlo en el fundador de Evangelio para Asia. Basado en 
fascinantes historias verdaderas y estadísticas reales, K.P. desafía a 
los cristianos a examinar y cambiar sus estilos de vida en vista de 
los millones que nunca han oído el Evangelio.

Evangelio para Asia tiene más de 16,500† misioneros nacionales en 
el corazón de la Ventana 10/40, dirige 67 colegios bíblicos en varios 
naciones, y encabeza un movimiento que ha plantado mas de 30 
mil congregaciones.
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de 200 libros en la India y seis en los E.U.: Revolution 
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